
  
    
  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  [image: Image]


   


  Capítulo I


   


  UNA RESOLUCIÓN FATAL


   


  Para Monty Helman había sido la sorpresa más dolorosa de su vida aquel telegrama que Jim Carson, el almacenista de Trinidad, su pueblo natal, en Colorado, cerca de la divisoria de Nuevo México, le pusiera con carácter de urgencia. El doloroso despacho que ya había releído infinidad de veces en el camino, sólo decía:


   


  «Monty, ponte en camino. Tu pobre padre se ha suicidado. Deja una carta a mi nombre para que te la entregue. Ignoro causa de tan fatal resolución.


   


  Carson era un viejo amigo de su padre. Juntos habían luchado mucho en la vida para abrirse paso en ella y, si bien la fortuna les había sonreído sin excesos, nada le debieron al esfuerzo ajeno, sino al propio. Los dos habían trabajado como fieras y los dos levantaron una pequeña fortuna a costa de muchos sudores.


  Carson, inclinado al comercio, consiguió instalar un buen almacén en Trinidad, una de las ciudades más importantes del Estado, y defendía su negocio con holgura. En cuanto a Linck Helman, el padre del joven, sus aficiones se inclinaron por las minas, en las que había trabajado mucho hasta reunir un pequeño capital que le permitió retirarse del trabajo rudo de los yacimientos, actuando como intermediario para la venta del carbón.


  Entusiasta de esta clase de negocios, había invertido su pequeño capital en acciones de una Empresa minera de Colorado que rendía unos dividendos bastante aceptables. Con éstos y el producto de su trabajo, consiguió defenderse decentemente en la vida y pudo enviar a Monty a un colegio de Denver, donde el muchacho, inclinado a estudiar la carrera de ingeniero de minas para dar gusto a su padre, se preparaba en las correspondientes asignaturas.


  Monty había tardado bastante en decidirse por el estudio. Poseía un espíritu aventurero y libre, más en consonancia con los paisajes abiertos, el campo y la ganadería; pero, a última hora, después de un meditado examen de conciencia, optó por el estudio y marchó a Denver, donde parecía aplicarse para asimilarse la carrera.


  Nada parecía turbar el panorama tranquilo y agradable de su vida. Su padre marchaba firme en el negocio y él se esforzaba en aprovechar el tiempo para ganar el perdido en vacilaciones improductivas, hasta que, de repente, cuando se hallaba a mitad de sus estudios y menos podía esperarlo, llegaba a su poder aquel sombrío telegrama que iba a torcer el rumbo de su vida arrojándole por otros derroteros.


  Asomado a la ventanilla de un vagón del Sud Ferrocarril, que le arrastraba hacia el sur desde la capital del Estado, se perdía en conjeturas sobre los graves motivos que podían haber impulsado a su padre a tomar tan fatal resolución y ardía en deseos de llegar; primero, por si lo hacía a tiempo de dar el último adiós a sus tristes despojos, y, segundo, por conocer los términos de aquella carta póstuma que a modo de testamento le dejaba en manos de quien en vida fue el mejor amigo de ambos.


  Las horas se le hacían siglos viajando por el escabroso paisaje que se desarrollaba a los dos lados de la vía. Aquellos horizontes ásperos, pero grandiosos, que tantas veces había contemplado con devoción y cariño, ahora se le antojaban sucios y repelentes obstáculos a la marcha rápida del convoy, y estaba convencido de que, a pesar de la rapidez que había empleado para salir de Denver, no llegaría a tiempo de abrazar el cadáver de su padre.


  Así, cuando ya casi de noche el convoy cansado y jadeante se detuvo en la estación de Trinidad, Monty saltó del vagón antes de que éste dejase de rodar y con la maleta en la mano, como un loco, corrió en dirección a los almacenes de Carson en busca de noticias.


  El comerciante parecía seguro de su llegada en aquel tren, pues se hallaba en la puerta registrando la calzada ansiosamente. Así, cuando le vio llegar, salió a su encuentro y Monty, emocionado, sin poder ocultar las lágrimas que pugnaban por saltar a sus ojos, arrojó la maleta al suelo y abrazándose a Carson sollozó:


  — ¡Señor Carson... mi pobre padre... cómo... fue... y dónde...!


  Carson, con voz truncada, murmuró:


  —Ya reposa por los siglos de los siglos, Monty. No podíamos esperar tu llegada. Hace tres días que sucedió la tragedia. La carta la encontré sobre su mesa cuando me comunicaron que habían descubierto su cadáver en el lecho, con un tiro en la cabeza. Te avisé todo lo a prisa que pude y como era mi deber, me ocupé de sus despojos. Lo he hecho lo mejor que pude y tiene un lugar reservado para él sólo en nuestro pequeño cementerio, con una cruz piadosa y unas flores que yo mismo deposité en su tumba en tu nombre y en el mío.


  Monty se separó del comerciante y tratando de recuperar todas sus energías, murmuró:


  —Muchas gracias, señor Carson. Sabía que usted no le abandonaría hasta el último momento. Le quería mucho y usted a él. Yo le agradezco lo que ha hecho y se lo tendré siempre en cuenta.


  —No merece la pena, Monty... Ahora... ¿qué piensas hacer?


  —No lo sé, estoy como atontado. Todo depende de lo que mi padre diga en su carta.


  —Pues, entra. La tengo en mi despacho. Espero que no se haya llevado a la tumba el secreto de su decisión.


  —Yo también lo espero. ¿Tenía usted alguna sospecha de que le sucediese algo anormal ?


  —Ninguna, Monty. Estuve con él la víspera del suceso. No parecía alterado ni sombrío y fui el primer sorprendido por una decisión tan fatal.


  Monty había recogido su maleta, siguiendo al comerciante. Enterrado su padre, el hogar no tenía atracción inmediata para él.


  Carson le condujo a su despacho y abriendo un cajón sacó el cerrado sobre que le mostró. El joven examinó ávidamente la escritura del sobre. La letra era clara y no denunciaba ni nerviosismo ni alteración. Estaba encabezada con el nombre de Jim Carson y debajo añadía:


  «Para que la haga llegar a manos de mi hijo Monty.» Monty, sintiendo cómo le temblaba la mano con violencia, rasgó la envoltura y extrajo un pliego relleno de letra apretada por las cuatro caras. Lo que el muerto tenía que decirle, parecía bastante extenso.


  Se sentó al sentir que sus piernas le flaqueaban y pasándose la mano por los nublados ojos para aclararlos, se acercó a la luz de la lámpara y leyó:


   


  »Querido hijo Monty:


  »Me figuro el dolor y la sorpresa que te ha de producir esta carta. He pensado en ti más que en mí a la hora de las tajantes resoluciones, pero, ni aun el cariño y el dolor que sé que voy a producirte, han podido detener mi mano a la hora de emprender el gran viaje.


  »Yo, que tanto he trabajado toda mi vida para asegurar mi vejez y tu porvenir, me he visto sorprendido brutalmente, de golpe, con la más absoluta ruina provocada por seres egoístas y faltos de moral y de escrúpulos, que, por satisfacer sus ansias de lucro, no dudan en apelar a los más reprobables procedimientos, sumiendo en la ruina y la desesperación a los que noblemente exponen el fruto de muchos años de trabajo en empresas lícitas, pero, que, al parecer, apetecen para ellos o les estorban en el sucio sendero de sus negocios.


  «Como tú no ignoras, yo tenía invertido todo mi capital—unos cincuenta mil dólares—en acciones de las minas de carbón de «La Veta», una Empresa seria y solvente, que trabajaba con cordura y nos pagaba religiosamente nuestros dividendos.


  »Pues, bien, la Empresa ha quebrado y no por mala administración ni por causas imputables a la Compañía, sino por manejos sucios e incalificables de ciertos agiotistas que necesitaban apoderarse de esas minas para traspasarlas al negocio del ferrocarril y que, al no conseguir la cesión al tipo que ellos la cotizaban, han apelado a toda clase de chantajes hasta estrangular el negocio y hacerlo quebrar.


  «Alegando falta de material ferroviario, no acarreaban el carbón para trasladarlo a los lugares de consumo. A veces, cuando se conseguía alguna carga, el precio de acarreo era tan excesivo que mataba el lógico producto por ponerlo más caro que otros lo podían dar, y hasta se han producido accidentes en la línea en los que se han perdido los vagones cargados, causando a la Empresa serios trastornos.


  «Últimamente, la Compañía se vio obligada a solicitar ciertos créditos. Los enemigos de ella se han podido hacer con estos créditos comprándolos a bajo precio dada la alarma reinante en el mercado y a la hora de pretender renovarlos, no lo han consentido. O se liquidaban o se provocaba la quiebra y como no se pudieron liquidar, la quiebra se produjo.


  «Esto nos ha llevado a la ruina, no sólo a mí, sino a otros muchos infelices que tenían invertido su capital en acciones. A estas horas, un centenar de honradas familias como la nuestra, se ven sumidas en la desesperación y la ruina, por el egoísmo sin freno de unos hombres miserables y sin escrúpulos que se han embolsado, en sus ya bien nutridos bolsillos, unos millones más de dólares.


  «Podía extenderme enormemente en darte detalles de esta organización, pero no tengo nervios ni ánimo para ello. No te será difícil enterarte de todo, pues es del dominio público. En cuanto investigues, en las actividades bursátiles y comerciales de esos dos monstruos que se llaman Noel Pallack y Gratex Mitchell, sabrás tantas cosas que te sentirás indignado hasta el colmo y asqueado de que eso se consienta en un país como el nuestro.


  «Lo cierto es que me he quedado en la más completa ruina y que carezco de valor para soportarla. La pérdida de mi dinero, significa la tranquilidad de los pocos años de vida que me quedan, tu porvenir y el término de tu carrera, que ya no podría sostener. Todo esto me ha aplanado tanto, que he decidido descansar de una vez antes de verme morir poco a poco por consunción y pena.


  «Pero te dejo a ti, que eres un hombre enérgico, para que sigas luchando por los dos. Si en la vida se te presenta la ocasión de tomar represalias contra esos monstruos, no vaciles en hacerlo. Por mucho que intentes y consigas, no llegarás a hacer la parte más infinitesimal que ellos hicieron.


  »Si consigues vengarme y vengar a los cientos de infelices que, como yo, se ven sumidos en la catástrofe por el egoísmo sin entrañas de esos «octopus» que viven sólo de succionar la sangre de los infelices como nosotros, creo que te bendeciré desde donde vague mi alma, porque, al menos, mi muerte no habrá sido improductiva.


  »En mi despacho encontrarás las acciones que ya sólo servirán para avivar tu rencor y el deseo de venganza y unos pocos cientos de dólares que he salvado de la ruina. Poco es para una tarea como la que te encomiendo, pero tú eres joven, animoso y nada tonto y sabrás remontar estas dificultades.


  «Perdóname este acto de cobardía que yo mismo me reprocho, pero al que no puedo sustraerme, y recibe el último abrazo de éste, tu padre, que morirá pensando en ti,


  Linck Helman.»


   


  Monty dejó caer la carta sobre el tablero de la mesa y un llanto silencioso y abrasante se escurrió a través de sus morenas mejillas. Carson, conmovido, se acercó a él, preguntando:


  —¿Qué le impulsó a hacer eso, Monty?


  Éste señaló con un gesto la carta. Carson la leyó y la más viva indignación se reflejó en su semblante.


  —¡Qué canallas!—murmuró—, Con cien vidas no pagarían esto.


  Monty, sacudiéndose el momento de desaliento, se irguió, asegurando:


  —Lo pagarán, señor Carson. Como me llamo Monty Helman, que lo pagarán con creces. Toda mi vida la consagraré a la venganza y al sabotaje. Pagaré con su misma moneda y haré cuanto esté en mi mano para hacerles pagar una por mil. Si su flaco es el egoísmo por el vil dinero, les atacaré a sus intereses hasta clavarles cientos de puñales en el corazón del negocio. No sé cómo lo haré, pero he de intentarlo, porque mi vida no tiene más objetivo que la venganza. Lucharé hasta el final y mi padre, desde el cielo, quedará satisfecho de mis esfuerzos.


  Carson, después de un momento de duda, se acercó a él y preguntó:


  —¿Con qué cuentas para vivir y luchar?


  —No lo sé. Mi numerario es escaso. Mi padre dice que me deja unos cientos de dólares. Los estiraré hasta donde pueda y, cuando se acaben, buscaré dónde trabajar para seguir luchando. Soy fuerte, duro y animoso y no me arredra el futuro.


  —Bien. Escucha algo que te voy a decir. Tu padre y yo hemos luchado juntos mucho tiempo. En épocas malas, no había para nosotros dos bolsillos distintos, sino uno sólo, común a los dos. A veces, él tenía dinero y yo no, o viceversa, pero, un dólar que tuviera uno, medio era para el otro. Hoy vivo con desahogo, tengo algo de dinero inactivo y soy solo como un hongo. No sé para quién trabajo, aunque trabajo por el placer de hacerlo. Te digo esto, para que seas conmigo una continuación de tu padre. Guanto tengo, puedes usar de ello sin preocupaciones. No quiero que pierdas tu tiempo trabajando y descuidando el modo de vengarte. Dedícate con todo entusiasmo a ello y usa de mi dinero como si fuese tuyo. En otras épocas yo usé del de tu padre más que del mío. En buena ley, le soy deudor de mucho que él jamás hubiese aceptado. Es justo que, por compensación y por amistad, ponga a tu disposición lo único que pueda para contribuir y vengar su muerte. Me causarías el más vivo dolor si despreciases la oferta.


  Monty, conmovido, le estrechó la mano, diciendo:


  —Muchas gracias, señor Carson. Le juro que haré uso de su dinero cuando lo necesite, pero también le juro que han de pagarlo con creces. El que robaron a mi padre y el que gaste de usted, lo abonarán con unos réditos que les causarán sudores de muerte.


  Monty pareció más calmado después de estas enérgicas palabras y Carson aprovechó aquella calma para cambiar impresiones con él.


  —¿Cuál es tu plan, Monty?


  —De momento, ninguno. No tengo la más leve idea de por dónde voy a empezar ni qué hay en esa tela de araña. He vivido consagrado a mis estudios y estoy alejado de los negocios. Sabía que mi padre andaba metido en ellos, pero jamás me preocupé de indagar en el corazón de esa asquerosa colmena. Ahora tendré que orientarme, saber quiénes son esos dos tipos que cita en su carta, qué sucede con los ferrocarriles y las minas de carbón y enterarme en qué negocios están metidos. Cuando haya reunido los informes que necesito, entonces será llegado el momento de ponerme en campaña.


  Carson se quedó meditando. Por fin exclamó:


  —Escucha, voy a ponerte en contacto con alguien que te puede informar a fondo de este tenebroso asunto. Se trata de Fields, mi abogado. Es un hombre muy listo, que se vio metido en algunos jaleos de esta índole en defensa de sus clientes. Yo no puse nunca mucho interés en enterarme de sus pleitos, pero más de una vez le oí lamentarse de la corrupción y del escándalo que reina en este ambiente. Estoy seguro de que él podrá ponerte en antecedentes de todo con conocimiento de causa y que con sus informes podrás orientarte para empezar. Este trabajo que vas a emprender casi es tan tuyo como mío y quiero poner de mi parte lo que pueda para que salgas airoso de la prueba.


  —Muchas gracias, señor Carson. Su auxilio y su intervención han sido para mí un consuelo enorme. Creo que sin su aliento, fracasaría en una empresa de esta envergadura. Sólo le ruego que, si algún momento me ve usted flaquear, me recuerde a mi padre y mi promesa para que me exceda en mis posibilidades.


  —Cuenta con que lo haré. Ahora te conviene descansar, Has sufrido un grave quebranto con la muerte de tu padre y además debes estar cansado del viaje. Nada tienes que hacer de momento en tu casa, de la que tengo yo la llave, y puedes quedarte aquí. Me sobran habitaciones y te ofrezco una.


  —Muchas gracias. La acepto y la ocuparé. Mañana, de día, pasaré por mi casa, echaré un vistazo a los papeles de mi padre, revisaré esas acciones y visitaré a Fields. No pienso perder un solo minuto.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  EL MONSTRUO DE CIEN TENTACULOS


   


  Al siguiente día, Monty se dirigió directamente al cementerio a rezar sobré la tumba de su padre. Como Carson le había adelantado, el viejo Helman reposaba solo en una tumba y sobre ella abría piadosamente sus brazos una tosca cruz, que el comerciante había fabricado con sus propias manos.


  Monty rezó con fervor y en voz baja, pero reconcentrado renovó su juramento. Lucharía hasta vengar su muerte aunque para ello tuviera que ofrendar su vida.


  Ya más tranquilo, se dirigió a casa del abogado Fields. Llevaba una carta de Carson para él y el hombre de leyes le recibió con toda cordialidad.


  —Dígame en qué puedo servirle, señor Helman—dijo el abogado—, mi amigo Carson le recomienda con todo cariño y en obsequio a él haré cuanto pueda por servirle.


  Monty le mostró la carta de su padre para que la leyera, advirtiendo:


  —Haga el favor de leer eso primero. Después, mi visita obedece a pedirle determinados informes que se relacionan con el asunto. No sé si esto constituirá una consulta profesional con tarifa aplicable. Si es así, dígamelo, porque en verdad le digo que de dinero estoy muy mal.


  El abogado, sonriendo, contestó:


  —No se preocupe. Lo haré gratuitamente y con sumo gusto, siquiera sea por la franqueza con que me habla.


  Leyó la carta detenidamente y al terminar, su rostro se había oscurecido:


  —Uno más, señor, esta clase de sucesos podía facilitarle a usted un completo muestrario. Los tentáculos del pulpo siguen extendidos y son insaciables.


  Luego, indicándole un asiento, pues Monty había permanecido de pie, dijo:


  —Siéntese y dígame en qué puedo servirle. Si es que confía en mi habilidad de abogado, le anticiparé que su pleito está perdido de antemano. La podredumbre que existe en todo lo que gira en torno a estos sucios negocios es tal, que sólo triunfa el que se gasta más para ganar más. Perdería usted el pleito y lo que expusiese en él.


  —Muchas gracias por su franqueza. No pienso pleitear poco ni mucho. Mis métodos van a ser más expeditivos y duros. Voy a luchar con armas más contundentes, que serán las únicas que infundan un poco de respeto a esos reptiles. El acudir a usted es simplemente porque creo que conoce usted a fondo a todo el cieno que se debate en este asunto y quisiera a mi vez estar informado para saber qué terreno piso y cómo debo moverme en él.


  El abogado estiró sus delgadas piernas y chupando reciamente la pipa que mascaba con sus duros dientes, contestó:


  —Conozco algo de esa letrina, señor Helman, pero es difícil explicar toda la trama de un asunto tan complicado como ése. Yo creo que ni los mismos que han tejido la madeja serían capaces de tomar una punta de ella y desenredarla si lo pretendiesen.


  »Pero, de todas formas, le explicaré a grandes rasgos algo del negocio.


  «Esos dos nombres que su padre señala en la carta, son la hidra de cien cabezas que todo lo absorbe y lo destroza. Figuran al frente de infinidad de Empresas cruzadas en intereses y mueven los hilos de la trama a su gusto, empleando todos los medios imaginables para conseguir sus fines.


  »No dan la cara, ¿qué van a darla? Con un puñado de oro tienen, como hombres de paja a su servicio, una turbamulta de aventureros y desaprensivos que son los agentes activos de sus latrocinios, y cuando las cosas se ponen mal y el escándalo es tan grande que llega a las altas esferas y toman parte las autoridades, entonces actúan ellos subterráneamente para paralizar la acción de la justicia en mil formas distintas.


  »Unas veces, porque la legislación de los Estados es distinta y otra porque los magistrados actúan pasivamente con su cuenta y razón, los pleitos se enredan, se oscurecen y los pierden los que tienen la razón, porque no son los que tienen el dinero.


  »Todo medio a emplear es bueno para el negocio. La caza de acciones es un sport que sólo a ellos les es permitido y lo mismo emplean el soborno de los jueces, que apelan al sabotaje provocando catástrofes que provocan o aceleran la ruina de los que no se someten a ellos.


  «Tanto Pallack como Mitchell luchan entre sí cuando pueden, parecen dos terribles enemigos, pero, cuando algo se interpone entre los dos con fuerza, se alían y actúan mancomunadamente sin perjuicio de combatirse más tarde en otros negocios.


  «Uno de sus trucos es irse apropiando los créditos de las Empresas en situación precaria. Cuando disponen de ellos y son los mayores acreedores, impiden la renovación de los créditos y obligan a los deudores a cederles la propiedad por el precio que quieren tasarla, y, cuando no, con el sabotaje provocan la quiebra.


  «Hay un contubernio, en lo que se refiere al ferrocarril y las minas de carbón, bastante difícil de comprender por un profano, pero que podrá apreciarlo con algo que le contaré, pues está en este momento sobre el tapete.


  »Las minas de antracita de Manassa atraen la codicia de los propietarios de la red ferroviaria que atraviesa la cuenca. Quieren ese carbón para ellos a toda costa, pero, como la ley recientemente dictada en 1870 prohíbe que los ferrocarriles puedan aprovecharse de esas minas, están buscando la forma de burlar la ley y quedárselas para su uso.


  »La Empresa «Denver Santafé», que es la que debe transportar el carbón allí extraído, pone dificultades para ello. Alega falta de material, creando dificultades que ya han obligado a capitular a las Empresas de algunos yacimientos, mientras otras, sostenidas por pequeños accionistas como era su padre, luchan por conservar su independencia y sus minas con todas las de perder. Los que se niegan a claudicar, se ven víctimas de una campaña de difamación para desacreditarles. Se les acusa de deficiencia en la extracción, de mala calidad del carbón, de falta de medios para el transporte, y esto les coloca en situación difícil. Una parte tuvo que acudir a los Bancos a solicitar créditos; pero como los Bancos están mediatizados por Pallack y Mitchell, se les negaron. El pánico hizo bajar el valor de las acciones y los dos granujas se aprovecharon de ello para adquirirlas a bajísimo precio y, una vez dueños de la situación, las minas han pasado a manos que parecen extrañas al ferrocarril porque figuran como Empresas distintas, pero en el fondo son filiales de esta Empresa.


  «Así van reduciendo los focos de rebeldía, arruinando a los modestos accionistas y produciendo la ruina y el dolor en los hogares.


  »Sólo un hombre valiente y con dinero, acudiendo en socorro de los angustiados para ponerse frente a esos dos colosos, podía parar el golpe, pero eso es difícil. Quien lo hiciera, arriesgaría mucho y se expondría a una lucha de zapa en la que saldría vencido.


  «Cuando tengan todos los yacimientos controlados, la bomba final es una. Una subida de unos treinta dólares por tonelada como han hecho con las demás, lo que, contando con una extracción de unas cincuenta mil toneladas anuales, calcule el beneficio que supone.


  »Esto lo realizan restringiendo momentáneamente el tráfico del combustible, se reducen las expediciones, a la par que se eleva el precio del transporte, y, con ello, el precio de extracción. Aúne todo esto y comprenderá cuál es el negocio de estas jugadas.


  »Mucho más podía contarle, pero con esto se dará una idea de la clase de individuos que son y de lo que son capaces. Tienen el dinero y, con él, todos los resortes de la lucha. Si usted se cree con fuerzas para vencer a esos colosos sin dos reales ni quien le ayude, tendré que reconocer que es usted el gigante Goliat.


  Monty bocetando una pálida sonrisa, contestó:


  —Mi fuerza no está en el dinero, señor Fields; el dinero lo tienen ellos y ellos van a ser los que lo gasten y lo paguen. Mi fuerza está en mi fe, mi corazón, mi sed de venganza y en mi revólver. Si ellos apelan a toda suerte de trapacerías, chantajes y latrocinios sin recibir el castigo, yo no voy a ser más elegante que ellos peleando. Lucharé con sus mismas armas y con algunas peores, y, cuando empiecen a recibir latigazos en las costillas, se darán cuenta de que para un hombre hay siempre otro en el camino. No me asustan esos tipos que personalmente todos son unos cobardes, porque viven bien a costa ajena exponiendo lo menos posible. Yo les pincharé donde les haga saltar y veremos una bonita guerra entre un elefante y una hormiga; pero no olvide que, a veces, el elefante, con ser más grande, no puede con un enemigo tan pequeño, porque se le escurre de sus poderosas patas. Quizá no consiga derribar al paquidermo, pero sí irritar tanto su piel que le obligue a revolcarse por el suelo pidiendo a gritos que le quiten del lomo tan molesto parásito.


  —Bien. Créame que me dará usted una gran alegría si consigue algo de lo que esboza. Excuso decirle que, si en el terreno jurídico puedo serle útil en algo, me tiene a su completa disposición sin interés alguno. Me gustaría también tomar parte en esa lucha, aunque sólo fuese a través de mi profesión, única arma que sé manejar.


  —Muchas gracias. No olvido el ofrecimiento y si en algún momento lo preciso, acudiré a usted. ¿Sabe dónde radican esos dos tipos?


  —Tienen palacios y villas en casi todos los grandes Estados del Este, pero actualmente han fijado su residencia temporal en Denver. Los dos andan a la caza de la cuenca minera de Manassa y se vigilan como lobos para disputarse la presa, sin perjuicio de que, si ésta se pusiese difícil, se aliasen para repartírsela uniendo sus fuerzas para un más rotundo éxito.


  —Muchas gracias—dijo Monty levantándose—, me ha dado usted informes preciosísimos que me servirán de mucho. Voy a darme una vuelta por Denver, pero, antes, voy a hacer una visita a los lugares afectados por la lucha. Supongo que allí encontraré gente tan perjudicada como mi padre y con más ánimos para luchar que él. Si encuentro ocho o diez hombres de agallas dispuestos a cobrarse la felonía que les ha hecho, le juro que el fantasma del pánico va a rondar la divisoria por mucho tiempo. No soy vanidoso, pero espero que en mí van a encontrar la horma de sus finos zapatos.


  Se despidió del abogado con un fuerte apretón de manos y regresó al almacén de Carson a darle cuenta de su entrevista. El comerciante le escuchó en silencio y luego comentó:


  —No quiero desanimarte, Monty, pero sospecho que la tarea es colosal para un solo hombre. Creo que ni en el terreno financiero se podría luchar con ellos.


  —Déjese de finanzas. Los palos hacen más que los libros de leyes, cuando ellos no las respetan. No tardará en oír hablar mucho y fuerte de lo que sucede en la cuenca minera de Manassa, se lo aseguro yo.


  Después de esta visita, pasó a su viejo domicilio. Una casita muy linda, pero pequeña, situada en una plaza tranquila del poblado. Para Monty, fue un nuevo y agudo dolor volver a pisarla por la serie de dulces, y ahora amargos recuerdos que para él encerraba.


  Allí había muerto su madre, víctima de unas fiebres malignas; allí había pasado parte de su pubertad y allí se había convertido en un hombre al lado de su anciano y noble padre, un hombre tranquilo, simpático y bueno, que tras las largas jornadas de lucha en la vida, se había refugiado allí, con el calor de su hijo, a esperar la hora señalada de su muerte sin preocupaciones ni ambiciones bastardas. Aquel era el santuario de sus amores y ahora la cárcel fría donde vagaba el alma de su padre reclamando venganza.


  Se pasó el día revisando papeles. Su padre, hombre ordenado, todo lo tenía en regla. Por sus libros y notas se supo dueño de la casita y con un capital de mil trescientos dólares, más un paquete de acciones mineras que suponían cincuenta mil. Estos cincuenta mil alguien tendría que devolvérselos con muchos réditos y, además, pagar de otra manera la muerte de su padre.


  Se guardó las acciones, devolvió la llave de la casa a Carson para que se cuidase de ella en su ausencia y, tomando el tren, se dirigió a la divisoria.


  Visitaría Manassa y sus alrededores y recogería información de lo que allí sucedía y si, como esperaba, encontraba los hombres que andaba buscando, alguien iba a lamentar haber puesto sus miras en la mina de «La Veta».


  Manassa era un pueblo bastante importante al pie del ferrocarril. Como centro minero y lugar estratégico de embarque de mineral, poseía una gran importancia y esto le hacía un sitio muy frecuentado no sólo por mineros y empleados de la línea, sino por comisionistas e intermediarios del carbón, que acudían a contratarlo en sus mismos yacimientos.


  Constaba de más de dos mil vecinos, pero la población flotante aumentaba con mucho esta cifra y, así, la gente forastera no llamaba grandemente la atención allí, donde de continuo la gente entraba y salía sin interrupción.


  Monty, por su atuendo, parecía más bien un hombre acomodado que alguien relacionado con las minas. A lo sumo, se le podía tomar por un intermediario dispuesto a contratar toneladas de mineral para fábricas y depósitos del interior.


  Tras pasear durante un buen rato por el poblado y examinar por fuera todos los establecimientos más frecuentados, decidió penetrar en uno titulado «La Mina Honda», en la que observó que entraban y salían más individuos con tipo de mineros que en ninguna otra. Quizá el título del establecimiento lo justificase así.


  Era el anochecer y el establecimiento se veía muy concurrido. Hombres tiznados, vestidos de azul, con las manos ásperas y ennegrecidas por la piedra, bebían en derredor de las mesas y los comentarios se hacían en alta voz y de un modo agrio y violento.


  Monty se sentó en un rincón y pidió una copa de ron, dedicándose a captar conversaciones. El tema giraba sobre los eternos acontecimientos en torno a las minas y el ambiente era áspero e irritable.


  Apenas había tomado asiento y empezaba a captar las primeras conversaciones, cuando en el umbral de la puerta se bocetaron las rudas siluetas de media docena de individuos fuertes, fibrosos, de brazos plenos de músculos, rostros ennegrecidos por el carbón, ojos brillantes y cabelleras revueltas. Todos habían rebasado la treintena, pero ninguno debía haber llegado aún a cumplir los cuarenta. Por sus atuendos, no había temor a equivocarse, clasificándoles en el censo de las minas.


  Alguien, al verles entrar, gritó:


  —Aquí está Englissh, el capataz de «La Negra». Apuesto diez dólares contra uno, a que las noticias que trae no son para hacerle bailar de gusto.


  Englissh se adelantó hacia el que hablaba, replicando con voz rabiosa:


  —No, no son buenas, Peter, ¡maldita sea mi alma! «La Negra» se ha cerrado esta tarde como tantas otras. Lo que temíamos ha sucedido y la mina ha pasado también a las garras de esos pulpos. Así se les hunda encima si se les ocurre hacerla una visita.


  Los seis hombres, ceñudos y hoscos, se sentaron a una invitación de sus compañeros. Uno comentó:


  —Es un consuelo saber que no somos los únicos que hemos quedado de brazos cruzados. Dentro de poco todos los mineros de la cuenca podemos emigrar al sur en busca de otra clase de trabajo. Al vernos parados en masa, se podía creer que las minas se han agotado o que sobra tanto carbón en América que no hay dónde emplearlo. En verdad que son unos granujas. Si al menos, ya que roban las minas a sus legítimos dueños, continuasen explotándolas como antes, comeríamos los pobres. Pero no les conviene; cuanto menos se extraiga y menos se transporte, más sube de precio y más ganan. Dices tú de que debía hundirse la mina encima de ellos; yo creo que antes debía volar el tren que les condujese a visitarlas. La culpa la tiene ese maldito ferrocarril que el diablo vuele.


  Englissh, sombrío, murmuró:


  —¿Sabéis lo que os digo ? Que si todos a una tuviésemos agallas para tomarnos la justicia por nuestra mano, les daríamos un escarmiento más que regular. Debíamos armarnos, volar los trenes, incendiar los depósitos, hacer estallar las minas y arruinar a unos cuantos egoístas de los que están comerciando con el poco dinero de los accionistas y con el hambre de nuestros hijos, pero yo sé que hay muy pocos dispuestos a jugarse el físico para una cosa así.


  Uno de los presentes, afirmó:


  —Se habla muy bien olvidando que aquí las leyes están de parte de los malhechores. Ellos cometen toda esa serie de tropelías y nadie les castiga; pero si te cogiesen a ti con un barreno en la mano o con una tea encendida, te colgarían de un árbol y, entonces, el remedio para los tuyos sería peor. ¡No sueñes con justicia alguna cuando todo está del lado de ellos!


  Englissh rechinó los dientes y aceptó una copa que le ofrecían. Luego, quedó encerrado en un feroz mutismo.


  Monty le examinaba con curiosidad. Allí había un hombre de acción y coraje. Lo había denunciado a las claras en un arranque de dolor y sinceridad. Ocho o diez como él le bastarían para llevar a término muchas cosas de las que todos dudaban que se pudiera llevar a cabo.


  Monty esperó. Mientras tanto, las conversaciones apasionadas continuaron divididas en grupos y los mineros seguían comentando exaltadamente los acontecimientos que se sucedían con celeridad.


  Un buen rato más tarde, Englissh se levantó, diciendo:


  —Me voy. Mi mujer me estará esperando con ansia como todos los días. Cada vez que entro en casa, me mira a la cara con angustia pretendiendo adivinar lo que sucede. Esta noche se llevará el disgusto. Éste es el último jornal de que dispondrá, Dios sabe en cuánto tiempo.


  —Eso nos sucede a muchos—afirmó uno de los que le habían acompañado.


  Y otro, con amargura, añadió:


  —Y otros ya no podemos contar con el último jornal, porque lo cobramos hace muchos días. Creo que hay que ir pensando en emigrar más al oeste, a ver si allí se encuentra algo menos podrido que aquí.


  Englissh saludó con la mano y se dirigió a la puerta. Monty, que esperaba su salida, arrojó una moneda sobre d tablero de la mesa y salió tras él.


  Varías yardas más allá de la taberna, le alcanzó y poniéndole la mano en el hombro, dijo:


  —Oiga, capataz. ¿Tiene inconveniente en que hablemos un rato usted y yo donde nadie nos oiga?


  —Ninguno, señor—contestó el minero sorprendido—, y más si es para ofrecerme trabajo, que bien lo necesito.


  —Quizá así sea. Dígame dónde podemos hablar.


  —Podemos dar un paseo por las afueras. La noche está buena y... así retrasaré las malas noticias en mi casa.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  GOLPE POR GOLPE


   


  Se alejaron del poblado. La luna llena alumbraba en azul el verde campo y un aire suave acariciaba los rostros. Englissh, intrigado por el misterio de aquella entrevista, dijo:


  —Bien, señor, dígame de qué se trata.


  —Es algo especial relacionado con las minas y con la situación en que ustedes van quedando poco a poco. No abarca sólo eso, pero sí es una parte muy importante.


  »Quizá para que pueda comprender mejor lo que deseo decirle y proponerle, le interese conocer una historia un poco triste, algo más que la suya. Con eso se dará cuenta de lo que proyecto.


  Monty le contó toda su tragedia; lo que había averiguado y el juramento que había hecho. Luego añadió:


  —Algunos creerán que estoy loco, pero no lo estoy. Sé hasta dónde puedo llegar y la guerra que puedo dar, pero no solo. Necesito ocho o diez hombres como usted. Le he oído expresar en voz alta sus pensamientos y esto me ha animado a hablarle. Si usted está dispuesto a secundarme y cuenta con unos cuantos hombres como usted, yo puedo asegurarle que el quebranto que podemos infringir a esos buitres les hará saltar como si les hubiesen aplicado barrenos debajo de sus cómodos sillones.


  Englissh, que le había escuchado sin interrumpirle una sola vez, contestó:


  —Comprendo su punto de vista, que es el mío, y los deseos que le animan; pero, señor, yo soy un obrero, tengo mujer y tres hijos a los que mantener. El peligro personal a correr no me importa, tengo demasiado coraje para soportarlo, pero yo no puedo dedicarme a esa empresa, cuando en mi casa va a faltar lo más preciso dentro de ocho días. Sobre todas las cosas necesito encontrar trabajo para atender a los míos.


  —Eso no le preocupe. No tengo mucho dinero porque he quedado casi como usted, pero tengo quien ha puesto a mi disposición el que necesite para esta empresa. Yo puedo pagarle todas las semanas el jornal que ha dejado de percibir más los gastos personales de usted a mi lado Lo mismo puedo hacer con los demás si los encuentro. No crea que voy a ser yo quien pague todo esto, no. Han de ser ellos. Sufrirán las pérdidas que merecen por ladrones, pero además pagarán los réditos. Yo he de rescatar los cincuenta mil dólares que le han robado a mi padre y algo más que pagarán en castigo. Si usted está dispuesto a secundarme y alguien más, yo le garantizo el cobro semanal de su trabajo, para que en sus hogares no falte lo indispensable.


  El minero se le quedó mirando y preguntó:


  —¿Usted haría eso?


  —Estoy dispuesto a adelantar a todos la paga de un mes.


  —Bien. En ese caso no se hable más. No ha podido usted proponerme nada que más me agrade. Desde este momento estoy a sus órdenes.


  —Pues bien, búsqueme esos ocho o diez hombres tan bravos como usted y preséntemelos. Sólo le ruego que haga las gestiones con sigilo, para que el asunto no trascienda. Podía haber traidores mezclados entre los mineros y denunciar nuestros proyectos. Tenemos que maniobrar en la sombra para traerles locos indagando quién da los golpes. Si conseguimos mantener el secreto, nuestro éxito será seguro.


  —Bien, señor, le prometo buscar esos hombres que desea. Conozco a casi todos y sé a los que puedo dirigirme. Creo que lo mejor será buscar aquellos que carecen de familia y nada les importa lo que dejan detrás. Maniobrarán más despreocupados y el secreto se mantendrá más absoluto.


  —Piensa usted con la cabeza, Englissh. Escuche. Yo me voy a Trinidad. Tome: éstas son mis señas. Le espero allí con ellos. Aquí tiene quinientos dólares como anticipo para todos. Creo que si anuncian ustedes que se van del poblado en busca de trabajo, será mejor. Desaparecerán lógicamente y nadie les relacionará con lo que suceda.


  —Así se hará, señor.


  —Me llamo Monty Helman, como habrá sabido por la carta de mi padre. Estas son mis señas en Trinidad. Les espero allí.


  —Confío en que dentro de dos o tres días nos tendrá a todos a su disposición.


  —Perfectamente. Yo, entre tanto, voy a estudiar el asunto para tener un plan combinado. Estoy deseando empezar a dar golpes y espero que sean sonados.


  Se despidieron con un apretón de manos. Englissh marchó a su domicilio y Monty buscó una posada donde dormir aquella noche y al siguiente día volvió a Trinidad a preparar sus planes y a dar cuenta a Carson de su actuación.


  El comerciante, medroso, advirtió:


  —Ten mucho cuidado, Monty. Vas a saltar al otro lado de la ley y te expones a muchas cosas, sobre todo cuando tienes enfrente tipos que usan la misma fuerza para burlar la ley en su favor, como para echar el peso de ella sobre los hombros de los que les combaten.


  —No me importa. Aquí nadie respeta la ley escrita y en cuanto a la humana está de mi parte. Yo defiendo la moral contra la inmoralidad; esto me da una fuerza y desprecio lo que venga detrás.


  Tres días después, como Englissh había prometido, se presentaba en Trinidad acompañado de siete mineros duros y decididos que parecían animados de las más feroces energías. Monty, buen fisonomista, reconoció en algunos a los que habían acompañado al capataz la noche que le conoció en la taberna de Manassa.


  —Aquí nos tiene usted, señor Helman—dijo el capataz alegremente—. Le he reclutado a usted lo más duro de las minas y estoy seguro de que ni uno retrocederá un solo paso aunque tengamos que asaltar el infierno.


  Monty les examinó complacido. Todos respondían al tipo de hombres que él había soñado encontrar para su empresa y estrechando la mano a todos, dijo:


  —Sean bien venidos a mi lado, señores. Todos vamos a luchar por una causa justa contra el egoísmo sin freno de los que comercian con el dolor y la ruina de los hogares. Espero que esto mate en ustedes los escrúpulos, si alguno los siente.


  —No sabemos de qué color es eso tratándose de semejantes buharros. Adelante y díganos lo que tenemos que hacer.


  Monty, con el mapa de la región delante, señaló con el dedo, diciendo:


  —Tengo pensados tres objetivos que llevaremos a la práctica de un modo casi simultáneo. Uno, volar la mina «La Negra» en primer término; segundo, de modo inmediato, prender fuego a los depósitos de material y vagones estacionados a dos millas de Manassa, esos vagones que permanecen inactivos mientras aseguran que carecen de material para el transporte de carbón, y el tercero, cortar la comunicación volando el puente que hay sobre el Grande del Norte entre Alamosa y Hays. Serán tres golpes que les van a costar muchos miles de dólares y un trastorno en las comunicaciones bastante considerable.


  »Del asunto de la mina, como desconozco ésta, ustedes me dirán si ello es factible, en cuyo caso ustedes se encargarán de volarla. Con la mitad sobrará para colocar unos cuantos barrenos y hacerla saltar de forma que cueste mucho trabajo y dinero volver a ponerla en explotación.


  «Mientras ustedes realizan ese trabajo a una hora fija, nosotros nos ocuparemos del depósito de máquinas y vagones y, en cuanto las dos operaciones estén concluidas, por el camino más recto y más rápido se dirigirán a Alamosa, donde me esperarán en las afueras si llego detrás de ustedes. Busquen un lugar donde poder pasar desapercibidos con objeto de que no les descubran. La operación de volar el puente requiere las sombras de la noche para no ser descubiertos. Díganme si tienen algo que objetar a mis planes.


  Todos se miraron con asombro. Los proyectos de Monty eran ambiciosos hasta el límite, pero todos estaban convencidos de que, con audacia y aprovechando que nadie esperaba aquellos actos de hostilidad, se podían llevar a término sin graves peligros.


  —Creo que no hay objeción, señor Helman—aseguró Englissh—, yo conozco la mina como la palma de mi mano y sé dónde se puede asestar el golpe más rudo. Mis compañeros también, porque han trabajado en ella.


  —Pues si eso pueden resolverlo sin obstáculos, de los demás me encargo yo. Ahora escuchen. Aquí tienen más dinero; adquieran ropas que no les denuncien como obreros de las minas para que puedan moverse con más libertad y lo necesario para la voladura. ¿Tienen revólver?


  Todos mostraron los suyos. Eran colts del 45, arma la más generalizada en el Oeste.


  —Bien, sólo les falta procurarse un pañuelo negro que les cubra el rostro. No dejen nada al azar, pues aunque de momento podamos maniobrar con seguridad y por sorpresa, después de estos golpes montarán una vigilancia feroz y hay que evitar que sospechen de nadie.


  Ahora, después que se equipen, sepárense y pasadas dos noches espérenme en la parte norte de Manassa, próxima a la zona minera. Yo voy a estudiar, entre tanto, los depósitos de máquinas y vagones para conocer el terreno. No quiero meterme allí a ciegas, por lo que pueda suceder.


  Los ocho abandonaron la casita de Monty y desaparecieron. Más tarde Monty se introdujo en su antiguo dormitorio, buscó un traje azul de faena que guardaba para cuando cuidaba el jardín y se embutió en él. Con hollín tiznó sus manos y su rostro y así disfrazado tomó el tren para Manassa.


  Después de apearse en la estación se dirigió a pie a los depósitos de material, situados en descampado a unas dos millas de la estación. Unos grandes cobertizos y una zona poblada de vías, traviesas y cambios, acogían varias máquinas inactivas y un buen número de vagones. Decidido se presentó en los cobertizos. Un individuo de aspecto repulsivo, luciendo orgullosamente un imponente revólver al cinto, le cortó el paso, diciendo:


  —Eh, amigo, ¿qué deseaba?


  —Soy mecánico sin trabajo. Estoy buscando colocación y alguien me ha dicho que aquí podían necesitar de mis servicios.


  —¿Quién diablos le ha encaminado aquí?—preguntó el guardián.


  —En una taberna del poblado.


  —Pues le engañaron, amigo. Aquí, como verá, hay mucho material estacionado que no rueda y, si no rueda, no necesita reparación. Dificulto que por aquí encuentre esa clase de trabajo. ¿De dónde procede ?


  —De la parte de San Juan—contestó Monty sin titubear—. He trabajado en «La Jara», en una fundición, pero el trabajo anda escaso. No circulan materiales y me han despedido.


  —¡Ah, sí, la eterna historia! Todo el mundo se queja de que no circulan trenes y materiales, pero todos pretenden negar el carbón a los ferrocarriles como si éstos se moviesen con bisontes. Que les dejen adquirir las minas que necesitan y rodarán todos los trenes que hagan falta. Aquí mismo se podían formar cinco, largos como una noche de tormenta, pero quieren que el transporte sea muy barato y no facilitar la manera de que así sea. Si yo manejase esto, lo solucionaba en quince días.


  —¿Cómo? —preguntó Monty—. Si tan sencillo es ¿por qué no lo arreglan?


  —Porque les da miedo. Yo paralizaba todos los trenes en Norteamérica durante quince días. Veríamos si entonces llegaban las voces al Polo y se arreglaba esto. ¿No te parece así, Henry ?


  Y preguntaba a otro vigilante que acababa de aparecer.


  —Eso es lo que le estaba yo diciendo a Karr hace un momento—repuso Henry—. Nos aburriríamos menos aquí y habría más movimiento.


  Monty preguntó inocentemente:


  —¿Son solamente ustedes tres para custodiar todo esto?


  —¿Le parece que somos pocos? No creerá que van a venir los ladrones y a llevarse una máquina o un vagón como el que se lleva un revólver. No hay miedo de que desaparezca nada.


  Monty se despidió, renegando por su mala suerte no encontrando trabajo. Sus agudos ojos habían registrado los abiertos cobertizos y llevaba grabado en su retina todo el plano del depósito.


  Aquel día recorrió tres pueblos adyacentes en los que adquirió tres galones de petróleo que, uno a uno, fue a esconder en unos espesos setos cerca de Manassa. Estos galones eran los destinados a arrasar los depósitos de material de la «Denver Santafé».


  En la fecha convenida se reunió con Englissh y sus compañeros. Estos se habían provisto de barrenos y mechas para la voladura y le esperaban ansiosos de dar comienzo a las represalias.


  —¿De dónde diablos viene usted así disfrazado?—preguntó el capataz al observar el ropaje que Monty llevaba.


  —De pedir trabajo de mecánico en los depósitos de la Empresa ferroviaria. Como es natural, me lo han negado, pero he visto lo suficiente para nuestro objeto. Ahora díganme una cosa, ¿hay vigilancia en la mina?


  —Sí, el día que salimos todos de ella trajeron dos sujetos mal encarados para vigilar la entrada.


  —Bien, aquí hay tres, por lo tanto, siendo ustedes ocho y yo nueve creo que cuatro pueden ir a la mina y cuatro quedar conmigo. Es más expuesto y complicado rociar de petróleo y prender fuego a los depósitos que colocar los barrenos. Así las fuerzas estarán equilibradas.


  —Me parece bien—aseguró Englissh—. Con cuatro nos bastamos para barrer a esos dos sapos de «La Negra».


  —Pues escuchen. A las dos de la mañana es buena hora para iniciar los asaltos. Lo único malo es que no tenemos caballos a mano para la huida. Por esta vez nos las arreglaremos como mejor podamos para marchar a Alamosa. Allí, o por sus alrededores, los adquiriremos y así podremos viajar con más libertad en lo sucesivo.
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  Escondidos en los accidentes del terreno esperaron a que la noche avanzase completamente, y a las doce, Monty y los que debían secundarle en la destrucción de los depósitos, marcharon al seto en busca del petróleo allí escondido.


  Cargaron con él y el audaz jefe de aquella extraña banda de justicieros sacó de su bolsillo un negro pañuelo, diciendo:


  —Señores, tomen precauciones como yo. Hay que precaverse lo mejor posible.


  Todos se anudaron los pañuelos al rostro y siguiendo a Monty se encaminaron a los depósitos.


  Dieron un rodeo para acercarse a ellos por el lugar más protegido. Uno de los dos pabellones podía proteger su entrada sin ser vistos en el caso de que la vigilancia estuviese montada por el lado de entrada junto a las vías.


  Pegados al suelo, como sombras en las sombras de la noche, alcanzaron la pared del cobertizo sin ser descubiertos. Este tenía dos entradas por ambos lados, pues para que los trenes pudiesen circular por dentro de ellos, eran abiertos por delante y por detrás.


  Monty susurró al oído de sus compañeros mientras se hacía cargo de uno de los galones:


  —Yo primero. Cuando haya alcanzado aquella máquina, otro seguirá mis huellas y luego un tercero. Los otros dos que permanezcan emboscados con los revólveres a mano y al primer asomo de peligro que disparen sin dudar.


  Todos asintieron y él, con el galón en la mano, buscando la protección de algunos vagones que obstaculizaban el paso, alcanzó la primera máquina y subió a ella.


  Con todos sus nervios en tensión esperó a que sus compañeros le imitaran. Tenía el galón de petróleo entre las manos y algo—quizá su conciencia—parecía agarrotárselas impidiéndole derramar el destructor líquido sobre la máquina, pero el recuerdo de su padre unido al de otras muchas víctimas de la codicia y la rapiña de elementos como Pallack y Mitchell le hicieron reaccionar.


  Peleaba con las mismas armas que ellos estaban peleando, aunque con más riesgo, y esto mató aquellos súbitos escrúpulos.


  Escondido en la máquina, con el revólver en la mano, buscaba en las sombras las siluetas de sus colaboradores. Tenían que sincronizar el trabajo para realizarlo al mismo tiempo, pues en cuanto la primera llama brotase de las locomotoras, tendrían que habérselas a tiro limpio con los vigilantes.


  Por fin les fue descubriendo. Los dos habían ganado las máquinas designadas sin contratiempo alguno y se disponían a maniobrar siniestramente en ellas.


  Las tres víctimas presuntas del incendio se hallaban alineadas en tres vías paralelas no muy distantes unas de otras. Aún quedaban dos más un poco distanciadas y Monty pretendía no dejarlas intactas.


  Fríamente destapó el galón y empezó a verter el líquido a voleo por todo el enorme armazón. Un olor denso e petróleo se esparció en derredor y aumentó en intensidad cuando sus compañeros, imitándole, empezaron a derramar el contenido de sus galones.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL ASALTO A LA MINA


   


  Henry, uno de los vigilantes de los depósitos que hacía su turno de guardia fuera del cobertizo, fumaba medio dormido. El silencio y la soledad en derredor eran absolutos y como allí nunca había sucedido nada anormal, el cuidado que ponían en requisar los cobertizos no era ninguno.


  Se turnaban por las noches durmiendo dos mientras velaba uno,


  los tres terminaban por dormirse con más o menos descuido.


  Karr y su compañero se habían tumbado sobre sus petates en un viejo vagón cercano y Henry, después de luchar con dificultad para mantenerse despierto, decidió tomar un escabel y descabezar un sueño con la espalda apoyada en la pared del cobertizo.


  Se levantó, asomándose al depósito para tomar el escabel que se hallaba en la parte dentro. Al penetrar arrugó la nariz y aspiró con fuerza demostrando inquietud.


  Después de un instante de duda se acercó al vagón donde dormían sus compañeros y sacudiendo a uno de ellos dijo:


  —Escucha, Anthony, ¿quieres salir un poco de ahí y oler? No sé si es ilusión mía o huele a petróleo.


  Los dos vigilantes se levantaron y avanzando hacia el interior del cobertizo aspiraron con fuerza. El llamado Anthony emitió una maldición:


  —¡Rayos del infierno! Claro que huele a petróleo, pero, ¿cómo puede ser? Aquí no tenemos petróleo.


  Por un momento se miraron los tres alarmados. El olor era muy penetrante y no acertaban a presumir de dónde procedía.


  Súbitamente, en la penumbra azulada que reinaba en el depósito, en el interior de una de las máquinas brilló una lucecita tenue y vacilante, algo como si acabasen de encender un fósforo y de modo inmediato, como si aquello fuese una señal convenida, en otras dos máquinas, paralelas a aquélla, brotaron otras dos pequeñas llamas análogas a la primera.


  Anthony saltó como impulsado por un muelle y lanzó una terrible maldición llevando la mano a la cintura al tiempo que gritaba roncamente:


  —¡Por el demonio, intentan prender fuego a las máquinas! ¡Disparad, maldita sea vuestra alma!


  Rabioso, avanzó disparando sobre la máquina donde Monty acababa de encender un fósforo y se retiraba hacia atrás prudentemente para lanzarlo sobre el inflamable líquido y ponerse a cubierto del estallido del incendio. La bala pasó casi rozándole y Monty tuvo que inclinarse para hurtar el blanco a los disparos, pues los tres habían abierto fuego contra las máquinas y avanzaban tratando de deshacerse de los saboteadores antes de que éstos tuviesen tiempo a llevar a cabo su obra destructora.


  Monty vacilo. Si arrojaba el fósforo se iba a ver entre el incendio y el fuego de los guardianes, pero decidido a no retroceder no vaciló. Soltó el fósforo sobre el derramado líquido y buscó protección en el depósito destinado al carbón, protegiéndose con él de la impresionante llamarada que surgió de modo brutal.


  Casi al unísono brotaron otras dos llamaradas de las dos máquinas contiguas y el cobertizo se iluminó siniestramente, recortando en el rojizo resplandor del incendio las figuras de los tres guardianes.


  Monty disparó sobre ellos. Karr emitió un gemido doloroso y se encogió mientras sus compañeros, disparando rabiosamente, se protegían tras uno de los vagones y seguían disparando contra las máquinas, dispuestos a cazar a los saboteadores sin permitir que huyesen.


  El herido, no de gravedad al parecer, se había arrastrado como mejor pudo debajo de uno de los vagones y desde allí disparaba con saña sobre las máquinas, secundando a sus compañeros, mientras el incendio se iba corriendo poco a poco, amenazando el techo del cobertizo y el material próximo a las máquinas.


  Un calor y un humo asfixiantes invadían el amplio local. La humareda, acre y pegajosa, empezaba a desvanecer los contornos del material aún no alcanzado y el brillante resplandor de las llamas, abrazadas a las máquinas, deslumbraba de tal forma que era imposible distinguir lo que había tras ellas.


  Los dos mineros que habían quedado ocultos al otro lado del cobertizo se apresuraron a deslizarse dentro de él apenas empezó el tiroteo y trataban de descubrir a los vigilantes para ponerles fuera de combate y ayudar a Monty y a sus intrépidos compañeros a salir de aquel brasero horrible, pero no alcanzaban a localizarlos, debido al seguro refugio que se habían proporcionado.


  Monty y los dos mineros refugiados en las máquinas, no podían ya resistir el terrible calor que llegaba hasta ellos. Las llamas avanzaban hacia sus parapetos y pronto se verían envueltos en ellas u obligados a saltar exponiéndose a la luz siniestra del incendio, que les descubriría.


  Monty saltó como un simio y cruzó veloz el espacio que le separaba de un vagón fronterizo. Fue un milagro que pudiera saltar a la plataforma sin ser alcanzado por ningún proyectil, pues le buscaron rabiosamente durante el salto, aunque éste fue cuestión de segundos.


  De momento había conseguido alejarse un tanto del horrible foco, pero sus compañeros se encontraban en situación tan apurada como él y pronto tendrían que exponerse en peores condiciones.


  Rabioso gritó:


  —¡Eb, vosotros, los de aquel lado, disparad sobre ese vagón de la derecha! ¡Los tenéis casi delante de vosotros!


  Anthony y Henry, creyendo que, en efecto, tenían a su espalda a parte de la banda de salteadores, temiendo ser acribillados por aquel lado, abandonaron su refugio, para buscar otro más seguro en un vagón fronterizo. Karr, herido, no podía seguirles y quedó donde estaba.


  La estratagema de Monty surtió efecto. Al descubrirse, creyendo huir de aquel imaginario enemigo, se mostraron por un momento a los ojos de los dos mineros que avanzaban pegados a la pared del cobertizo tratando de localizarles. Fueron dos disparos rápidos y bien dirigidos que bastaron para hacer caer a los dos vigilantes. La estratagema fue oportunísima, porque los dos mineros, casi chamuscados y medio asfixiados por el calor y el humo, acababan de saltar a tierra medio mareados, sin ánimos para sostener una pelea y menos para haber evadido los certeros disparos de Anthony y su compañero,


  Karr, tirado en tierra, viéndose perdido, decidió seguir disparando hasta caer, pero ahora, rodeado por sus enemigos que no tenían preocupación alguna de saberse atacados por la espalda, no tardó en caer de modo definitivo ante las balas de los saboteadores.


  Cuando ya no tenían contrarios contra quienes luchar, se vieron dueños del depósito. Las máquinas ardían como teas y las llamas empezaban a lamer los vagones contiguos, la mayoría de ellos de madera con algunas chapas de hierro.


  El incendio adquiría caracteres violentos. Pronto el cobertizo cercano correría la misma suerte sin necesidad de esforzarse en propagar el fuego y Monty, satisfecho de aquel primer éxito, ordenó:


  —Andando. Aquí no tenemos nada que hacer. Todo esto se concluirá por su propio impulso.


  Ayudando a sus mareados compañeros, se alejaron del depósito buscando la oscuridad de la pradera. El aire, un tanto fresco de la medianoche, contribuyó a que los dos mineros fuesen recobrando su lucidez de cabeza y poco después el grupo se perdía en las sombras mientras a su espalda un terrible brasero que debería ser ya visto desde muchas millas de distancia, elevaba al cielo sus rojas y siniestras saetas.


   


  * * *


   


  A aquella misma hora poco más o menos, otra escena trágica y destructora se desarrollaba a unas cuantas millas de los depósitos de máquinas.


  Englissh, en unión de los compañeros que le habían sido asignados se dirigía a la mina «La Negra» dispuestos a hacerla volar costase lo que costase.


  Los cuatro, igual que sombras, se deslizaron por el terreno para aproximarse a la mina, que se hallaba situada en un desnivel del terreno y tenía su entrada a ras de una joroba que formaba el paisaje.


  Próximo a la mina, se diseminaba abandonado todo el material de extracción. Las vagonetas de arrastre, los picos y palas, los rollizos para el estibado de las galerías, amontonados en enormes pilas; todo yacía abandonado sin control alguno, patentizando el embrollo que se había producido al ser abandonado el trabajo.


  No lejos de la entrada de la mina se levantaba una caseta donde, en época de trabajo, tenía su oficina el personal administrativo. Era una caseta montada al aire sobre unos cimientos de madera a la que se ascendía por una tosca escalera de madera un poco inclinada.


  Los dos guardianes de «La Negra», habían tomado posesión de la cabina como más cómoda y abrigada para dormir, ya que, por las noches, el frío cortante que llegaba de los montes hacía molesta la permanencia fuera de aquel refugio, y desde que el trabajo había cesado se preocupaban tan poco de su cometido que por regla general los dos se tumbaban sobre los petates a dormir con despreocupación, convencidos de que nada se podían llevar fácilmente.


  Aquella noche, los dos guardianes, como de costumbre, se habían retirado a la cabina a descansar. Estaban muy lejos de suponer que nadie hiciese una visita furtiva a la mina y menos con propósitos siniestros.


  Así, cuando sobre las dos de la mañana Englissh y sus compañeros, con los rostros cubiertos por los negros pañuelos se acercaban a la entrada de «La Negra», rastreando igual que lagartos, los dos vigilantes dormían en sus petates sin sospechar el terrible peligro que les amenazaba.


  Englissh, destacándose de sus compañeros, a los que dejó apostados detrás de una pila de rollizos, se deslizó cauteloso hacia la boca para explorar el terreno. Ignoraba dónde podían encontrarse los guardianes y tenía que cerciorarse de ello antes de intentar un paso definitivo en el interior de la mina, que podía convertirse para ellos en una trampa trágica.


  Pegado al suelo para no ser descubierto, alcanzó la boca de entrada. Un silencio impresionante reinaba en ella y la luz de las estrellas, confusa y pálida, apenas si permitía distinguir nada a unos metros de distancia. Continuó arrastrándose con el revólver cogido entre los dientes y ganó la negra entrada. Ya en ella se puso en pie y echó un vistazo en derredor, buscando algún lugar donde los vigilantes pudiesen estar ocultos.


  La cabina se destacó a sus ojos a veinte metros de distancia. Era como un cuadrado más denso en las azules sombras y el capataz, conocedor de la mina, calculó que sería allí donde tuviesen su refugio.


  Todo dependía de que durmiesen o vigilasen. Si dormían podían maniobrar impunemente y si vigilaban precisaban deshacerse de ellos primeramente para después poder maniobrar con impunidad.


  Audazmente abandonó otra vez la entrada a las entrañas de la tierra y, deslizándose de la misma manera, se adelantó hacia la cabina. Quizá no le fuese posible descubrir nada desde el exterior, pero lo intentaría.


  Como un indio, fue ganando terreno reptando por él hasta situarse debajo de los palos que constituían el armazón de los cimientos. El que ideó aquel refugio, para evitar las vibraciones de los barrenos e incluso las riadas cuando los temporales se desencadenaban con loca furia, levantó un tinglado de más de metro y medio de altura y sobre él construyó la plataforma en la que se asentaba el armazón de la cabina.


  Así, además de quedar el personal aislado, dominaban los alrededores como si aquello fuese una atalaya y el ingeniero, desde allí, tenía bajo su mirada cuanto se hacía en los alrededores controlando el trabajo con facilidad.


  La escalera para ascender, era portátil. Se apoyaba en el mismo vano de entrada, descansando en unos alvéolos, lo mismo podía ser retirada desde abajo que desde arriba.


  Englissh se detuvo al pie de la escalera y se quedó dudando si subir o no. Corría el peligro, al hacerlo, de que si alguien velaba le dominase por altura descubriéndole en la ascensión, lo que le colocaría en situación muy desventajosa para la lucha.


  Tras un momento de duda tomó una determinación. Si, como parecía, se guarecían en la cabina los vigilantes, les restaría el modo de abandonarla fácilmente, y en silencio retiró la escalera apartándola de su sitio.


  Así, si intentaban salir en la oscuridad, se encontrarían privados de bajar o alguno pondría el pie en el vacío y caería a tierra con el consiguiente estrépito.


  Realizado esto, se apartó de allí, siempre tomando las mismas precauciones, y se reunió con sus compañeros. Éstos le siguieron en silencio y los cuatro se deslizaron como sombras hasta alcanzar sin contratiempo la boca de la mina.


  Todos iban provistos de barrenos, mechas y cartuchos explosivos con pistón, que al ser lanzados explotaban al golpe de la caída.


  Ya dentro, Englissh echó de menos una lámpara para guiarse en la oscuridad. Tenía necesidad de encontrar alguna de las que habían quedado abandonadas al cesar el trabajo.


  Dejó dentro a sus compañeros y se dirigió al cobertizo donde solían guardarse. Allí encontró algunas y tomó la primera que halló a mano.


  Una vez dentro de la galería, donde no podían ser vistos, la encendió y guiando a sus hombres empezó a descender por las rampas hacia los pozos más profundos.


  Su idea era colocar varios barrenos en diversos planos del yacimiento. Calculando la longitud de las mechas al irlos prendiendo, todos estallarían a un tiempo aproximado y así el destrozo sería tan terrible que costaría mucho trabajo y mucho dinero volver a ponerla en explotación.


  Cuando se hallaron a regular profundidad, indicó un sitio, diciendo:


  —Haced ahí un agujero, meted una mecha de dos metros y colocad una buena carga. Cuando yo indique la prenderéis fuego.


  Se realizó el trabajo rápidamente y el barreno quedó dispuesto; después, en una galería intermedia, repitieron la maniobra con un barreno y una mecha de metro y medio y, por fin, en la parte alta, colocaron otro, siendo esta mecha más corta.


  Ya todo preparado, ordenó:


  —Tú desciende y prende la más baja, tú la de en medio, y cuando os reunáis conmigo prenderemos ésta antes de salir. Cuando empiecen a estallar nos encontraremos a más de una milla de aquí.


  Sus compañeros, en silencio, con gran sangre fría, cumplieron las órdenes recibidas. Todos sentían una honda emoción al contribuir a destrozar lo que tanto trabajo les había costado abrir, pues todos habían trabajado mucho tiempo en la mina; pero ante la indignación que sentían contra los agiotistas por sus maldades, esta emoción desaparecía y sólo quedaba la rabia de saberse expuestos a sufrir hambre y miseria por los egoísmos malsanos de aquellos explotadores de la humanidad.


  Cumplida la orden, se reunieron con Englissh. Éste prendió fuego a la última mecha y ascendieron por la rampa, pero en el momento en que avanzaban con la lámpara encendida por la galería en busca de la salida, fuera vibraron varios disparos. La lámpara saltó de las manos del capataz y quedaron en tinieblas.


   


   


   


   


  Capítulo y


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  El factor sorpresa con el que casi no contaban había intervenido de una forma pueril, pero en el fondo dramática.


  Cuando Englissh y sus compañeros se afanaban en colocar los barrenos para hacer saltar la mina, uno de los vigilantes despertó escalofriado. Sin darse cuenta había dejado abierto uno de los ventanales y el crudo frío de la noche, muy avanzada, entraba por el vano dejando demasiado desabrida la atmósfera dentro del reducido local.


  Ya en pie para cerrar, sintió deseos de fumar y sacó la pipa, atascándola. Su compañero, envuelto en la manta, dormía sin notar el fresco, y el vigilante, tras encender la pipa, se asomó al hueco abierto y, por costumbre más que por temor, echó un vistazo al conglomerado de material que se extendía en derredor de la mina.


  No observó nada anormal, y ya se iba a retirar a su petate, cuando al asomar la cabeza e inclinarla hacia abajo de una manera inconsciente, se quedó envarado. Notaba algo raro en torno a la cabina, y de primera impresión no acertaba a localizar lo que era.


  Pero al concentrar su atención de nuevo emitió una maldición. A la azulada luz de las estrellas acababa de descubrir que había desaparecido la escalera de bajada.


  Nervioso se acercó al petate de su compañero y, sacudiéndole con violencia, gruñó:


  —Despierta, Louis, me parece que sucede algo extraño.


  Louis se incorporó restregándose los ojos y masculló:


  —¿Qué idioteces dices, Parcker? No puede suceder nada.


  —Te digo que sí. ¿Has retirado tú la escalera al subir?


  —¡Cuernos de Satanás! Yo, ¿para qué?


  —Pues alguien la ha quitado. Asómate y verás.


  Louis, más despabilado, se incorporó, y abriendo la puerta de la cabina comprobó que, en efecto, la escalera no estaba en su sitio.


  —¡Por todas las estrellas del firmamento! ¿Quién ha cometido esa guarrada?


  Parcker, temiendo hallarse rodeado de enemigos, rogó:


  —No grites, pueden estarnos oyendo. El que lo ha hecho tendría sus motivos y éstos no pueden ser otros que impedirnos la salida.


  —¿Quién pretende eso?—rezongó bravucón Louis—. A tiros no me impedirían salir de aquí, y como hay que averiguar quién lo ha hecho, vamos a salir quieran o no.


  —¿Y si nos reciben a tiros?


  —¿Tú crees? Hagamos una prueba.


  Abrió otro de los ventanales y asomó el busto con el revólver empuñado en espera de que alguien intentase disparar sobre él, pero el más absoluto silencio reinó en torno a ellos.


  —Aquí no hay nadie, Parcker—aseguró—y si no hay nadie... ¿por qué han quitado la escalera?


  Su compañero apuntó una idea:


  —¿No lo habrán hecho para cometer algún acto de sabotaje en la mina? Los obreros despedidos se marcharon lanzando fieras amenazas. Son capaces de volarla.


  —¡Rayos del infierno!—rezongó Louis—. ¡Buena nos la íbamos a buscar si así fuese. Hay que averiguarlo, Parcker.


  Y abriendo de nuevo la puerta de la cabina se dispuso a dar el salto en el vacío.


  —Nos romperemos las piernas al saltar—dijo su compañero.


  —No. He saltado desde más alto. Encoge las piernas al lanzarte y cuando pises tierra procura echar el cuerpo hacia arriba, verás cómo no te sucede nada.


  Y para dar ejemplo se arrojó el primero desde lo alto. Sólo sintió un pequeño calambre al tocar tierra, pero se levantó elásticamente. Parcker, animado por la acción, le imitó, aunque sintió cómo un pie se le torcía un poco y recibía un dolor en el tobillo que le obligó a soltar un juramento:


  —¡Calla esa maldita boca! —musitó Louis—. Si estuviesen cerca ya te la habrían cerrado con una píldora de plomo.


  —Me he torcido el pie.


  —Pues aguántate.


  Echó un profundo vistazo en derredor sin descubrir nada. Inquieto, afirmó:


  —Por aquí no se ve a nadie. Si están deben haber entrado en la mina.


  —¡Rayos del infierno! Hay que comprobarlo.


  —No pretenderás entrar a ciegas para que te asen a tiros si en efecto están ahí abajo.


  —Podemos tomar una lámpara.


  —Que sería tanto como irles señalando dónde tenían que apuntar para abrirnos un agujero en la barriga. No estás muy despejado de cabeza esta noche.


  —¿Qué podemos hacer entonces?


  —Colocarnos en la boca de la mina con los revólveres preparados y, apenas veamos moverse alguien buscando la salida, disparar sobre él. No hay otra solución.


  —Sí, pero... si han prendido algo allá abajo...


  —Pues... si lo han hecho no serán tan tontos que hayan puesto mechas que ardan en cinco minutos por si les alcanza la explosión. Apenas los despachemos, bajamos corriendo y apagamos la mecha.


  —Y si volamos antes...


  —¡Eres un cobarde, Parcker! Piensa que si la mina vuela, aunque te libres de la explosión te dejarán en la pradera si no te exigen responsabilidades por el abandono. En cambio, si salvamos la mina de un desastre es seguro que además nos gratifiquen.


  Con gesto decidido, pues no era cobarde, se dispuso a situarse en la boca de salida a esperar. En aquel momento volvió la cabeza hacia el sur y se quedó tenso al captar un gran resplandor rojizo que se elevaba de la parte llana, como si se tratase del estallido de una roja aurora boreal.


  —Parcker, ¿qué diablos es aquello?


  El aludido miró al sitio indicado y repuso nervioso:


  —Cualquiera diría que está ardiendo el poblado.


  —Sí, parece un incendio enorme. Si es fuego tiene que ser una cosa terrible.


  —Me estás poniendo nervioso, Louis. Me dan ganas de marcharme de aquí y no saber nada de...


  —Tú estarás aquí, conmigo—rugió su compañero—. No pretenderás que, si hay alguien ahí dentro y son varios tenga que dar la cara yo solo. Prepara tu revólver y presta atención. Colócate ahí, en ese borde, y no pierdas de vista este maldito agujero. Al menor asomo de peligro dispara y luego pregunta quién anda por ahí.


  Parcker, de mala gana, obedeció, y ambos se situaron a los lados de la boca de salida dispuestos a cortar el paso a quienes se hallasen dentro si, como sospechaban, había algún osado que se atreviera a intentar cometer un acto de sabotaje en la mina.


  El tiempo transcurría en medio de la mayor tensión que experimentasen en su vida. Los minutos se les antojaban siglos y el negro agujero seguía denso y callado, contribuyendo a aumentar más su nerviosismo.


  La operación de calcular y colocar los barrenos les había llevado más de media hora y sólo al término de este tiempo habían dado cima a la obra y volvían de nuevo a terreno llano.


  Como necesitaban alumbrarse para avanzar, Englissh, con la lámpara en la mano, ascendía por la rampa ajeno al peligro que les amenazaba, y la vacilante luz, al moverse, fue captada desde el exterior.


  Louis, al descubrirla, quedó tenso y en voz baja murmuró:


  —¡Atención! No dispares hasta que yo lo haga. Hay que cogerlos lo más cerca posible. Me parece que hay más de uno.


  Apoyaron los revólveres en el reborde de la boca y ocultando el cuerpo en la parte rocosa esperaron.


  Hasta que Louis, creyendo haberles dejado avanzar demasiado, disparó.


  El tiro, buscando a Englissh, tomó la dirección de la lámpara; ésta se apagó y la galería quedó a oscuras y nuevos disparos siguieron al primero.


  Englissh, barboteando una horrible maldición, se arrojó al suelo con presteza, siendo imitado por sus compañeros. Los disparos les buscaban sañudamente y sentían silbar siniestramente el plomo por encima de sus cabezas.


  El capataz dió una orden:


  —No disparar aún. Se guiarían por los fogonazos. Buscad algún desnivel en la pared que os permita resguardaros del plomo. Cuando lo encontremos contestaremos.


  En silencio, con las manos extendidas y los cuerpos pegados a la removida tierra, retrocedían palpando las paredes. La galería, desigual, no se mostraba lisa y en algún lugar de ella debían encontrar un hueco donde encajar el cuerpo y ponerlo a cubierto de los proyectiles.


  En las tinieblas fueron descubriendo lo que buscaban. Cuando uno hallaba el anhelado refugio, lo advertía; hasta que, por fin, los cuatro, algo distanciados entre sí, se creyeron protegidos.


  Englissh dió una orden:


  —Atención. Cuando yo dispare, imitadme.


  Hizo ladrar su arma. Sus compañeros le imitaron y la galería se inflamó en explosiones, mientras el plomo silbaba por el vano buscando a los sitiadores.


  Pero éstos, que también se hallaban resguardados, contestaron con rabia, entablándose un tiroteo inútil que nadie resolvía en favor de nadie.


  Sin embargo, la situación de los mineros era apuradísima. Si no conseguían romper el cerco y salir al exterior, se exponían a que los barrenos saltasen y les hiciesen volar en pedazos como la roca.


  Alguien se dió cuenta de ello, porque entre el estruendo de los disparos, más aparatoso por la resonancia que les prestaban las galerías, clamó:


  —Englissh, ¿qué va a pasar ahora? Dentro de diez minutos estallarán los barrenos y si no conseguimos salir...


  Otro repuso:


  —Debíamos volver y apagar las mechas.


  —¿Cómo? —preguntó Englissh—. Nos han destrozado la lámpara y a oscuras no hay quien encuentre los lugares donde las hemos colocado. Perderíamos mucho tiempo y explotarían antes.


  —¿Qué hacer entonces?


  —Hay que intentar salir como sea—afirmó rabioso el capataz—. No me explico cómo han podido descubrirnos.


  —Es una locura intentarlo—afirmó otro con angustia—. Están barriendo la galería y en cuanto abandonemos las protecciones nos coserán a tiros.


  —Sí, es difícil, pero más seguro es saltar en pedazos si tardamos mucho en salir de aquí. Muerte por muerte, prefiero caer disparando. A lo mejor tenemos suerte y conseguimos ganar la boca aunque sea con varias onzas de plomo en el cuerpo. Hay que intentarlo.


  —¿De qué manera?


  —No contestar a los disparos y tiraros a tierra. Gatear por ella todo lo pegados que podáis al suelo. Quizá sus disparos no sean tan bajos que nos alcancen. Si podemos avanzar y descubrir a alguno, disparar sobre él en seguida. Eliminando a uno de los dos nos será más fácil saltar fuera y acabar con el otro siendo cuatro.


  Uno a uno, fueron dejando de disparar para arrojarse a tierra y, cumpliendo la orden de Englissh, arrastrarse como lagartos distanciados entre sí. Lo hacían conteniendo la respiración y avanzaban sintiendo silbar los proyectiles sobre sus cabezas a muy poca altura.


  Fuera, los dos vigilantes, apenas descargaban el contenido de sus armas, volvían a cargarlas para seguir disparando sin tregua. Sabían que era la única forma de poder evitar que los que se hallaban dentro pudiesen intentar un esfuerzo desesperado y surgir en la boca de la mina poniéndoles en grave trance.


  Pero pronto se dieron cuenta de que los sitiados habían dejado de disparar. Aquello les producía más inquietud que oír el tableteo de sus revólveres, pues adivinaban que eran superiores en número y que su única garantía estribaba en no permitirles adelantarse.


  Louis, inquieto, exclamó:


  —¿Qué les sucede a esos cerdos que no contestan? ¿Es que me creen tonto y quieren hacerme creer que les hemos acertado a todos?


  —¿Y si se les han terminado los proyectiles? —insinuó su compañero—. Han disparado mucho.


  —No podías darme una noticia más grata si así fuese. Ten mucho ojo, pues sospecho que están apelando a alguna argucia para sorprendernos. No dejes de disparar.


  Los mineros, arrastrándose con angustia, avanzaban lentamente sobrecogidos de terror. Los minutos transcurrían rápidamente y de un momento a otro podían explotar los barrenos y convertirlos en pulpa.


  Súbitamente, Englissh, que se arrastraba el primero, se detuvo murmurando:


  —Quietos, esperad. Voy a intentar algo en lo que no había pensado.


  A su lado se arrastraba otro de los mineros. En voz baja pidió:


  —Dame un par de cartuchos de pistón. Estad preparados y en cuanto explote el primero poneros en pie y echar a correr a la salida detrás de mí. No podemos perder ya un minuto. No os adelantéis hasta que yo haya lanzado el segundo.


  Exponiéndose a recibir un tiro se incorporó y con brazo firme midió la distancia y lanzó el cartucho hacia la entrada. El artefacto explotó un poco dentro y levantó trozos de la boca de la mina derrumbándoles sobre el piso.


  La explosión lanzó fuera cientos de fragmentos de piedra que se esparcieron por todas partes. Los dos vigilantes, sorprendidos, no tuvieron tiempo a apartarse lo suficiente y trozos de piedra les golpearon con fuerza inaudita, produciéndoles multitud de heridas no graves, pero sí sangrantes y dolorosas.


  Espantados, saltaron como simios bramando de dolor y se retiraron de la entrada, pero Louis, duro como la misma piedra, rugió:


  —¡No dejes de disparar, maldita sea tu alma, o saldrán y nos desharán con sus malditos cartuchos! Fuego hasta que te revientes las manos.


  Y despreciando la sangre que brotaba de su cuerpo por infinidad de pequeñas heridas, disparaba rabiosamente desde un lugar prudencial, mientras su compañero, aturdido y roído de dolor, le imitaba.


  Un nuevo cartucho estalló, esta vez mejor dirigido, y fuera de la boca, pero sus efectos no alcanzaron a los vigilantes, que se habían puesto a cubierto tras unas vagonetas y disparaban furiosamente tratando de taponar la salida.


  Los mineros habían conseguido avanzar hasta la boca, pero los proyectiles cruzados de sus enemigos aun no les permitían abandonar la trágica galería. Los minutos habían transcurrido con terrible angustia y de un momento a otro estaban temiendo que la tierra se abriese y todo en derredor saltase en pedazos.


  Indecisos, con los rostros congestionados y los ojos desmesuradamente abiertos por el terror, se detuvieron un instante a un metro de la salida. Habían conseguido alejar a sus enemigos de la boca y avanzar, pero faltaba salvar aquel metro fatídico, batido por los cruzados disparos de los dos duros vigilantes.


  Englissh vaciló. Se disponía a saltar, pero el miedo a una muerte segura le hacía vacilar. Se hallaba entre dos terribles peligros y no sabía cuál le dominaba más de los dos.


  De repente se produjo algo inesperado. Una nutrida descarga brotó por delante de ellos. Fue un tronar ronco de revólveres que denunciaba no a dos enemigos, sino mucha más gente disparando. De modo inmediato vibraron lamentos de agonía y una voz conocida de Englissh gritó:


  —Adelante, valientes, ya no hay peligro.


  Englissh, con el corazón rebosante de alegría, reconoció la voz de Monty. Éste, sin duda cumplida su misión, había acudido en auxilio de sus compañeros por si necesitaban ayuda, nunca más oportuna que en aquellos trágicos momentos.


  El capataz saltó como una pantera, seguido de sus compañeros. Sin dejar de correr gritó angustiado:


  —¡Corran, por todos los santos! Los barrenos están a punto de estallar.


  Todos, como meteoros, emprendieron una veloz carrera para distanciarse de la mina todo lo posible. Sabían la brutal carga que había sido colocada en las entrañas de la tierra y adivinaban sus terribles efectos.


  Cerca de la boca habían quedado malheridos los dos vigilantes. Sorprendidos cuando tenían concentrada su atención en la salida, no se dieron cuenta de la silenciosa llegada de aquellos inesperados refuerzos y habían caído con varias onzas de plomo colocadas en la espalda.


  Se habían alejado poco más de cien metros del siniestro lugar, cuando una explosión sorda se dilató en las entrañas de la tierra haciendo temblar el piso; poco después, una nueva detonación brotaba más claramente, y, por último, una tercera, al tiempo que la tierra se abría como tajada por manos gigantes y bloques enteros de piedra, mezclados con tierra y carbón saltaban al espacio en medio de un fragor horrible.


  Una tromba de aire, brotada no se sabía de dónde, barrió el espacio. Monty y los suyos rodaron como pelotas cogidos por la tromba y quedaron medio aturdidos, mientras en derredor llovían fragmentos de piedra lanzados a enorme distancia del lugar del siniestro.


  Cuando se levantaron medio magullados y echaron un vistazo en derredor, aquello parecía un paisaje lunar. La tierra había cambiado de fisonomía. Enormes hoyos sustituían a los montículos que formaban la entrada a la mina, y el material, acumulado en derredor se había esparcido, tronchado o deshecho, como si lo hubiesen pulverizado un crisol gigantesco.


  De la cabina, ni rastros. Algunos rollizos de los apilados para el estibado, aparecían tan lejos que tropezaban con ellos al reanudar su loca carrera, y todos se sentían angustiados del peligro corrido.


  Por fin, jadeantes y doloridos, se detuvieron a respetable distancia de la mina. Englissh, un poco más calmado de los nervios, comentó:


  —¡Qué rato más cruel hemos pasado, señor Helman! Dos minutos más tarde que hubiesen llegado, no sé cómo habría concluido todo.


  —Ya me hago cargo, pero tuvimos que andar dos millas para llegar aquí. Cuando captamos los disparos, comprendimos el terrible peligro que corrían y hemos galopado como ciervos. Por fortuna, la suerte está de nuestra parte, y aunque con peligro todo se ha cumplido.


  —¿Y los depósitos ?


  —Mire hacia allá... ¿Qué ve?


  —¡Oh! Con el miedo no me había fijado. ¡Qué llamarada más horrible debe estar consumiendo aquello!


  —También nosotros hemos corrido serio peligro a causa de haber sido descubiertos por los vigilantes en el momento más culminante de nuestra misión. Hemos estado a punto de morir abrasados entre las llamas, cuando las máquinas ardían como teas y nos acechaban a tiros sin dejarnos saltar de ellas. Todos hemos corrido un terrible riesgo, pero, por fortuna, lo podemos contar sin bajas.


  Monty registró inquieto la llanura con sus agudos ojos. Luego advirtió:


  —Tenemos que alejarnos cuanto sea posible de aquí, antes de que alguien pueda descubrirnos. A estas horas no sólo Manassa, sino los pueblos de alrededor están conmocionados por las dos catástrofes y no tardarán en acudir ávidos de saber lo sucedido. Separémonos y cada uno que busque refugio donde y como pueda. Señores, dentro de dos días nos encontraremos en las afueras de Alamosa. No se den a ver en el poblado. Crucen el Grande y busquen refugio en la orilla este, cerca de Hays. Allí nos encontraremos y cambiaremos impresiones para la voladura del puente. Quiero realizarla rápidamente, antes que se repongan de estos dos golpes y empiecen a tomar medidas. Buenas noches, señores.


  El grupo se apresuró a disolverse tomando cada uno una dirección distinta. Monty, con los ojos brillantes de alegría, esperó hasta verlos desaparecer en las tinieblas y luego, lentamente, se encaminó hacia el oeste. Tomaría el tren en Romeo, subiría hasta Alamosa para trasbordar en Valsenburg y bajaría a Trinidad a dar cuenta a Carson del éxito inicial de sus gestiones. Luego partiría en busca de sus hombres para seguir actuando despiadadamente.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS BUITRES SE REPARTEN LA PRESA


   


  La noticia de lo sucedido en el depósito de máquinas de la «Denver Santafé» y en la mina «La Negra», corrió como un reguero de pólvora. El telégrafo se encargó de transmitirla con más rapidez y así, a la mañana siguiente, sendos informes de lo sucedido llegaban a manos de los magnates del ferrocarril y las minas, Pallack y Mitchell.


  Y como se dió el fenómeno de que el mayor accionista del ferrocarril era Pallack y el que acababa de apropiarse de «La Negra» era Mitchell, los dos creyeron que los actos de sabotaje procedían de su competidor y los dos se aprestaron a reñir entre sí con violencia.


  Fue Pallack el primero que, por haberse levantado un poco antes que su rival, se apresuró a tomar el teléfono llamando a su contrincante, precisamente cuando éste, tras leer el informe que sus agentes acababan de enviarle, se disponía a llamar a Pallack.


  Tomó el aparato con rabia para sacudirse la inoportuna llamada y hablar con su rival y gruñó:


  —Al habla. ¿Quién llama?


  —Oiga, ¿es usted Mitchell?


  —Mitchell. Diga, ¿no es usted Pallack?


  —El mismo.


  —Me alegro. Me disponía a llamarle ahora mismo para decirle que es usted un cerdo. No irá a negarme que lo sucedido anoche en la mina «La Negra» es obra de su mano. Hasta ahora hemos peleado en el terreno de las finanzas y del ingenio, pero nadie había llegado a esos estúpidos actos de sabotaje que a nada conducen si no es a causar pérdidas innecesarias. No le creí tan bajo.


  Pallack, indignado, repuso:


  —Oiga, no disfrace las cosas. Precisamente le llamaba para decirle algo análogo, pero a la inversa. No irá a decir que yo soy tan cretino que he mandado prender fuego a los depósitos de máquinas de Manassa, quemando mis propios intereses. Esto no puede ser más que obra de usted en represalia porque el ferrocarril no transportará su carbón si no es al precio que yo fije.


  Mitchell, furioso, rugió:


  —Oiga, yo no necesito apelar a recursos tan bajos para anular a mis contrarios. Con no admitir una sola carga de carbón al precio que usted quiera robarme, estoy al otro lado de la calzada. Me sobra dinero para tender una nueva línea y acarrear mi carbón y el ajeno a un precio que hundiría su línea.


  —Eso habría que verlo. El hecho es que usted...


  —No divague, Pallack. Yo no he hecho eso de que me acusa.


  —Ni yo tampoco he saltado su mina. Me ha cogido de sorpresa, pues en nada me afectaba. En estos momentos dispongo de yacimientos para surtir mis trenes con exceso. Con poner en marcha las que tengo paradas me sobra.


  Los dos parecían hablar con sinceridad y Pallack, inquieto, exclamó:


  —Oiga, Mitchell. Es preciso que hablemos personalmente. Quiero creer que usted no ha tomado parte en el sabotaje de mi material rodado, como yo puedo jurar que no he intervenido en el asunto de su mina; y si esto es así, alguien ha tenido que intervenir en contra de ambos. El asunto es muy serio para que perdamos el tiempo en acusaciones mutuas sin fundamento si hay alguien detrás de la cortina dispuesto a meterse con nosotros. Creo que lo comprenderá así.


  Mitchell, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Bien, estoy dispuesto a celebrar esa entrevista. ¿Dónde y cómo ?


  —Escuche, vamos a ordenar que se realicen investigaciones; usted por su parte y yo por la mía. Cuando hayamos reunido datos que nos permitan hacernos una idea de lo que pudo haber sucedido y cómo, podremos hablar con más fijeza del asunto. ¿Le parece bien dentro de tres días?


  —De acuerdo. ¿Dónde nos veremos?


  —Donde usted quiera. O en mi casa o en la de usted.


  —Si le es igual, venga a la mía. Tengo un trabajo que no me permite perder tiempo.


  —De acuerdo. Dentro de tres días, a las once, estaré ahí.


  Los dos colgaron los auriculares, preocupados y rabiosos. No era la pérdida material, con ser grave, lo que les encrespaba; era el saberse tan directamente atacados cuando ambos se creían omnipotentes.


  Mitchell, que controlaba la prensa en algunos lugares del Estado, hizo redactar unas notas para que se publicase un reportaje en el «News Denver», el periódico de más circulación del Estado. El repórter a sueldo del financiero se volcó en pintar las catástrofes con tonos más sombríos aún, destacando el inmenso perjuicio que se causaba a los intereses de la industria y el comercio de la nación, y se cruzaba contra las autoridades, que no vigilaban la propiedad sagrada de las Empresas y consentían aquellos actos de bandidaje contra Empresas solventes y de utilidad pública que exponían su dinero y su trabajo en beneficio del país.


  Ambos magnates de la industria habían destacado a sus más arrojados hombres a investigar por el lugar de la tragedia. Les exigían que, empleando la violencia y cuantas medidas coercitivas pudiesen manejar, investigasen los siniestros e incluso ofreciesen premios en metálico a quienes pudiesen facilitar una pista para descubrir a los saboteadores.


  Los informes que dos días más tarde llegaban a sus manos, no aclaraban nada. En el depósito de máquinas, que había ardido totalmente, se descubrió, algo lejos del siniestro, el cuerpo acribillado a tiros de un vigilante llamado Karr, quien, arrastrándose, pudo escapar de ser carbonizado. Karr, antes de morir, declaró cuanto sabía del ataque a los cobertizos y denunció que habían sido un grupo de hombres vestidos de azul, con los rostros cubiertos con negros pañuelos, pero no pudo añadir más. Los dos vigilantes de la mina habían desaparecido totalmente, suponiéndose destrozados en la explosión, y en cuanto a «La Negra», estaba completamente destrozada, haciendo presumir que los que tomaron parte en la voladura fueron mineros duchos en la colocación de barrenos.


  Esto parecía orientar la responsabilidad hacia los mineros. Muchos habían quedado sin trabajo, y como gente dura y agresiva se admitía con lógica que el sabotaje pudiese proceder de ellos.


  Pero eran muchos los que habían quedado parados y una parte había desaparecido buscando trabajo en lugares distantes. Nadie podía precisar si la terrible maniobra nació entre los que quedaban o procedía de los que se habían ausentado, no haciéndolo sin antes tomar represalias violentas por los despidos.


  Con estos informes en el bolsillo, Pallack y Mitchell se reunieron la mañana del tercer día, en el domicilio de este último.


  Ambos eran dos tipos antagónicos. Pallack era alto, delgado, cetrino de rostro y alargado de mentón. Poseía un fino bigote que cuidaba con esmero, y no representaba más allá de los cuarenta y ocho años. Vestía con afectada elegancia y se tenía por hombre guapo.


  Mitchell, por el contrario, era un tipo bajito, regordete, muy corto de cuello, ancho de rostro, con los ojos ahuevados y una incipiente calva que despejaba su frente, surcada por sendas arrugas de lado a lado. Pasaba de los cincuenta y cinco años, y aunque le vestía un buen sastre, era desgarbado luciendo la ropa.


  Cuando ambos se vieron frente a frente, se estudiaron con la mirada. Hombres avispados y desconfiados los dos, aún no estaban plenamente convencidos de que su rivalidad no hubiese dado margen a los sucesos que les unía en aquellos momentos.


  Pallack aceptó el asiento que su rival le ofrecía y sacando un pliego del bolsillo, dijo:


  —Aquí traigo el informe que me mandan mis hombres. Como podrá apreciar por su lectura, poco o nada se puede sacar en limpio. Solamente se apunta la creencia de que el golpe ha partido de los mineros.


  Mitchell asintió. Su informe coincidía en las mismas apreciaciones.


  —Confieso que esto mismo es lo que señalan mis informadores; pero, amigo Pallack, a mí no me hace nadie creer que hombres rudos y bárbaros como son los mineros, han podido unificar una acción tan bien estudiada y tan simultánea, para dar los dos golpes al unísono. Si me veo forzado a admitir que es obra de los mineros, tengo que señalar que no es iniciativa suya, sino que hay una mano recia y fuerte que los ha guiado. ¿Cuál es esa mano ? Ésta es la incógnita.


  —Estoy de acuerdo con usted, Mitchell; pero yo no puedo creer que sea la suya, ni admitir que crea que fue la mía, pero que sería tanto como haber tirado piedras al tejado propio, para, al tiempo, romper el del vecino. Yo no necesito apelar al sabotaje para defender mis negocios, pero admitiendo que apelase a él, no empezaría por quemar miles de dólares propios. Quemaría los ajenos y lo haría de forma que jamás me pudiesen culpar de semejante obra.


  —Es muy razonable, pero en idéntico caso estoy yo. Lo que interesa, es puntualizar quién ha dirigido esa maniobra y si se detendrá ahí o prepara otros ataques de la misma envergadura.


  —Eso es lo que desearía saber, y pagaría por la información un buen puñado de dólares. Los perdidos, perdidos están. Lo que interesa es no permitir que nos hagan perder más.


  Los dos quedaron suspensos un momento reflexionando, hasta que Mitchell apuntó:


  —Estoy pensando si esto habrá partido de algunas de las Empresas mineras recién afectadas por la pérdida de sus yacimientos. No olvidemos que al frente había gente lista que ha peleado con coraje para salvar sus negocios y que muy bien han podido, al verse derrotados, organizar este golpe de venganza.


  —Estoy pensando algo parecido, amigo Mitchell. Nada de extraño tendría que el golpe hubiese partido de alguno de ellos, pero, ¿cómo precisarlo?


  —No lo sé. Resultaría muy difícil. Podíamos señalar los nombres de los que, a nuestro juicio, se han destacado más por su actuación enérgica en contra nuestra y hacer que les vigilen buscando algún indicio. Nada nos costaría, con muy poco a nuestro favor, llevarles a los tribunales y hacer que se les aplicase un castigo ejemplar. Nos sobran razones y amigos entre los jueces para que les sentasen la mano con ferocidad.


  —Creo que será lo único que podemos intentar a ver qué resultado da. Un castigo brutal a uno sólo, bastaría para meter en el cuerpo el resuello a los demás.


  Mitchell le miró con ojos maliciosos y dijo:


  —¿Y si inventásemos algún indicio contra alguno determinado para no perder tiempo? En la guerra, todas las armas son buenas y aunque nada tuviese que ver en el asunto, castigándole, pararíamos otros posibles golpes. ¿Qué me dice usted ?


  —Que es usted demoníaco, Mitchell; pero le reconozco ingenio y para que vea que quiero sumarme a su idea, porque en esta ocasión son los intereses comunes los que están amenazados, yo le brindo al hombre.


  »lke Cos, el que fue gerente de la Empresa que explotaba la mina «La Veta». Llegó a amenazarme de muerte cuando le presenté los créditos que no pudo recoger y le notifiqué entonces que entablaría la querella y me apropiaría de la mina. Se exaltó tanto, que pretendió sacar el revólver y disparar sobre mí. Gracias que iba prevenido con quien manejaba el arma mejor que él y antes de que sacase la suya, ya tenía en el pecho un revólver que no se descargó porque no me interesaba hacerlo en aquel momento. Se vio impotente, pero me juró que algún día se vengaría de mí en nombre de todos los que yo había llevado a la ruina.


  —¡Magnífico, amigo Pallack! Ése es nuestro hombre. Sólo falta aportar la prueba.


  —Eso es sencillo. Tengo hombres que me sirven de peleles cuando los necesito, porque saben que, mientras yo les proteja, nada tienen que temer. Buscaré uno, le haremos detener y se confesará uno de los autores de la voladura de la mina y del depósito de máquinas. Confesará que sus compañeros le obligaron a tomar parte, amenazándole con matarle si no lo hacía y señalará como inductor a Ike. El juez condenará a éste; un buen abogado defenderá a mi hombre haciéndole víctima del pánico ante la amenaza y como plantearemos el caso para que se encargue de él el juez Sam Banke éste declarará inocente a mi hombre y condenará a Ike. Con cinco mil dólares para el juez y mil para mi auxiliar, habremos despachado. Tres mil dólares cada uno. ¿Qué le parece?


  —De momento no hay nada mejor para infundir miedo, pero eso no evita lo otro. No sabemos en realidad quién lo ha hecho y tenemos que tomar medidas coercitivas para salir al paso de nuevos atentados. Creo que, además, debemos organizar dos buenas partidas que vigilen nuestros intereses y reforzar la guardia en minas y depósitos de material. Hay que prever en lugar de lamentar.


  —Estamos de acuerdo y por mi parte...


  El teléfono vibró. Mitchell se puso al aparato y mirando a Pallack, dijo:


  —Su secretario le llama con urgencia.


  Pallack tomó el auricular, diciendo:


  —Hola, Browne, ¿qué sucede?


  Por unos minutos, estuvo escuchando con el asombro y la rabia reflejadas en su delgado semblante. Por fin, con voz iracunda, dijo:


  —Está bien. Ahora mismo voy.


  Y volviéndose trémulo hacia su rival, dijo rabioso:


  —Nos muerden los talones ferozmente, Mitchell. Mí secretario me comunica que acaban de comunicarle a su vez desde Alamosa, que han volado el puente sobre el río cuando pasaba un tren cargado de carbón para sus depósitos de Molfat. El tren completo se ha hundido en el Grande y el puente está destrozado por completo. Las comunicaciones rotas y todo desorganizado.


  Mitchell bramó de ira. Había perdido todo un cargamento de mineral y, con la voladura, la posibilidad de seguir transportando nuevos envíos, al tiempo que su rival perdía de nuevo un tren y se veía privado de circular convoyes por un trazado tan estratégico como aquel.


  —¿Ahora qué me dice usted? —preguntó Pallack rechinando los dientes—. Nos atacan a los dos a la vez. La cruzada no va ya contra Pallack o Mitchell como accionistas de estos negocios. Nos retan personalmente, tratando de herirnos donde más nos duele, que es en nuestros bolsillos. Piense que estos actos, preludio de otros varios, repercutirán en bolsa y las acciones de nuestros ferrocarriles y nuestras minas sufrirán una baja, haciéndonos perder, de rechazo, muchos miles de dólares más, aparte de lo que significan las pérdidas materiales. No me diga que quien maneja esto en las sombras no es un enemigo hábil y terrible.


  —Sí, pero, ¿dónde está y quién es?


  —Un millón de dólares daría por saberlo.


  —Y yo otro. Nada significaría con lo que nos puede costar su osadía y su decisión.


  —Hay que hacer algo por localizar esa mano misteriosa. Si esto sigue así, en una semana vamos a perder unos cuantos millones cada uno, y, los que nos siguen y han depositado en nosotros su confianza, empezarán a perderla. Éste es un caso en que nuestra rivalidad particular debe quedar olvidada. Necesitamos obrar de común acuerdo.


  —Sin disputa alguna, así es, que a falta de algo mejor, daremos el golpe contra el ex gerente de «La Veta». Esto calmará el recelo de los que nos siguen y nos dará tiempo a realizar gestiones. De modo inmediato voy a encargar a alguien que me forme un cuerpo de policía volante que recorra sin cesar todas mis propiedades para evitar nuevos asaltos.


  —Y yo lo mismo. Le informaré de quienes se trata y los lugares a recorrer para que, en combinación con los de usted hagan más eficaz la vigilancia.


  Como último cambio de impresiones, acordaron que fuese Pallack quien hiciese denunciar al individuo que debía figurar como saboteador de la mina. Siendo ésta propiedad de la empresa Mitchell, parecería más desapasionada la denuncia.


  El acusado sería detenido y llevado a Denver; allí se le entregaría a las autoridades y se presentaría la denuncia y como allí radicaba la jurisdicción del juez Banke, éste se encargaría del proceso.


  De momento, habían tratado cuanto podía afectarles. Según se fuesen desarrollando los sucesos, así obrarían en el futuro.


  Se despidieron con un apretón de manos de falsa amistad. Siempre se habían odiado brutalmente y el que en aquellos momentos la necesidad uniese sus fuerzas, no quería decir que las diferencias quedasen borradas. En cualquier momento volverían a ser los buitres feroces que se disputasen una nueva presa con garras y picos. Ésta era la moral de los dos poderosos financieros que disfrutaban de todas las consideraciones sociales y, que, en el fondo, eran dos lobos carniceros sin entrañas ni piedad para nadie.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL JUEZ BANKE RECIBE UNA DESAGRADABLE VISITA


   


  Una vez conseguido su tercer objetivo, esta vez sin peligro alguno, Monty se retiró a toda prisa hacia Trinidad. Sus auxiliares poseían ahora caballos con los que podían recorrer grandes distancias evadiendo la persecución y su radio de maniobra se extendía considerablemente.


  Les ordenó diseminarse, citándoles dos días después en Trinidad. Allí buscarían alojamiento en diversas posadas para no llamar la atención y esperarían órdenes suyas.


  Monty se apresuró a visitar a Carson; éste se hallaba nervioso y asombrado de las noticias que hasta él iban llegando. Los tres actos de sabotaje habían adquirido una repercusión tremenda y un noventa por ciento de la gente se alegró al conocerlos y elevó sus simpatías hacia los audaces que habían asestado tan terribles golpes a los omnipotentes reyes del ferrocarril, el carbón y la banca.


  El almacenista saludó a Monty, diciendo:


  —Me tienes asombrado, muchacho. Has hecho algo grande, aunque muy peligroso. A estas horas, eres en potencia, un fuera de la ley y si te descubren, no habrá cáñamo bastante para que lo estires con el cuello.


  —No lo temo. Hemos maniobrado en las sombras y lo que menos sospechan, es de nosotros. Me alegraría saber cómo reaccionan esos sapos y qué van a hacer para contrarrestar nuestros golpes.


  —No se estarán quietos, tenlo por seguro. Sería un desprestigio para su absoluto poder. Si no pueden con la realidad, inventarán algo con la mentira. Sospecho que alguien pagará lo que vosotros habéis hecho.


  Monty, nervioso, preguntó:


  —¿Es que cree usted que serán capaces de culpar a alguien determinadamente sin pruebas para ello?


  —No lo sé, pero de ellos lo espero todo. Mira, lee el periódico de Denver. Las cotizaciones de minas y ferrocarriles en Colorado han descendido muchos enteros. Ellos se apresurarán a comprar a la baja para evitar el pánico y esto aumentará sus pérdidas. No, no los creo parados ante el golpe.


  —Bien, estoy dispuesto a esperar su reacción; pero sí puedo asegurarle una cosa. Si inventan una canallada y tratan de hacer pagar a un infeliz lo que no ha hecho estoy dispuesto a todo, incluso a matarlos a los dos.


  Hablaba con rabia y decisión y Carson se apresuró a calmarle.


  —No te vayas del seguro, ni cometas alguna estupidez. Si has demostrado nervios de acero para lo que has hecho, demuéstralos para todo. Sólo así podrás seguir triunfando.


  Monty, con decisión, advirtió:


  —No espero poder guardar el incógnito siempre. De momento, lo haré; pero más adelante tengo que obligarles a pagar lo que han robado y, para entonces tendré que dar la cara. No me importa, porque buscaré la forma de tenerles cogidos por el morro y que no puedan intentar nada contra mí aun sabiendo quien soy.


  —Mucho confías en tus fuerzas, Monty. Estás despreciando a los demás.


  —No lo crea, pero ellos trabajan por la ambición que les ciega y yo por la fe que me ilumina. Veremos quién posee más fuerza para el éxito final.


  —Bien, dejemos eso. ¿Qué piensas hacer ahora?


  —De momento esperar. Quiero ver por dónde respiran. Me figuro que levantarán hordas de pistoleros para vigilar sus intereses y no quiero lanzarme a ciegas a una lucha en que no sepa el terreno que piso. Mis hombres se han ganado un descanso y se lo concederé.


  Durante media docena de días, pareció que nada iba a suceder. Después de los gritos epilépticos de la prensa, la conmoción se fue calmando y Monty, aunque no tomaba decisión alguna, no permanecía inactivo. Había realizado viajes por toda la cuenca minera y empezaba a darse cuenta del movimiento reinante en torno a ella.


  Lo más destacable era el aumento de vigilancia en minas y depósitos de material. Esto aumentaba las dificultades para nuevos ataques y había observado grupos de tipos extraños y sospechosos moviéndose en torno al terreno, lo que le ratificaba en sus sospechas.


  Pero esto estimulaba su decisión. Cuantas más dificultades intentasen crearle, más grande sería el éxito y se dedicaba a estudiar el terreno y a preparar nuevos planes de represalia.


  Sus hombres permanecían tranquilos gozando del descanso. Englissh le visitaba en nombre de todos y él les decía que siguiesen descansando hasta que les avisase.


  Hasta que una mañana, al repasar las columnas del News Denver, tropezó con un artículo que le hizo vibrar de indignación y le sacudió los nervios como si le hubiesen aplicado una corriente de alta tensión.


  El suelto decía así:


   


  UN SABOTEADOR DETENIDO


  «Como nuestros lectores recordarán, no hace muchos días dimos cuenta en estas mismas columnas, de tres trágicos y criminales actos de sabotaje realizados en la mayor impunidad y misterio.


  »El incendio de los depósitos de material del ferrocarril «Denver Santafé», en Manassa; la voladura de la mina «La Negra» y la voladura del puente sobre el río Grande, en Alamosa, eran hechos demasiado escandalosos para que pudieran perderse en el misterio.


  »Hoy podemos asegurar a nuestros lectores que el misterio empieza a descubrirse y que muy pronto los autores e inductores del sabotaje recibirán su merecido.


  »La policía rural, en constante trabajo con los sheriffs y comisarios del sur de Colorado, han obtenido la detención de un exminero llamado Víctor Donlevy, el cual, después de severos interrogatorios, ha declarado cosas muy interesantes, respecto a los siniestros.


  »Según confiesa Donlevy, un grupo de mineros sin trabajo le propuso tomar parte en estos actos de sabotaje, a lo que pretendió negarse, pero como ya sus compañeros habían descubierto sus planes y temían ser denunciados, le amenazaron de muerte si se negaba a secundarles.


  «Donlevy, bajo esta terrible amenaza, se unió al grupo y con la repugnancia que el caso le producía, se vio precisado a secundarles en tan bajas maniobras.


  »Según asegura, el grupo saboteador lo componían doce mineros, cuyos nombres ha dado, pero los cuales se los reserva la autoridad hasta el momento oportuno. Los doce se dividieron en dos grupos, uno destinado a incendiar los depósitos y otro a volar «La Negra».


  «Asegura que su participación consistió en vigilar los alrededores de la mina mientras se colocaban los barrenos y que, más tarde, cuando realizados los criminales hechos huyeron a caballo hacia Alamosa, fue actor pasivo de la voladura del puente, ya que sólo intervino en ella el jefe de la banda y un compañero.


  »Lo más grave de las acusaciones de Donlevy es asegurar que en una conversación que sorprendió entre el jefe y dos de sus compañeros, los más amigos de aquél, oyó decir que el pago de estos actos—cincuenta dólares por cabeza—lo realizaba Ike Cos, director gerente que fue hasta hace poco de la empresa minera «La Veta», la que, a causa de la mala administración y pésima organización, quebró recientemente al no poder hacer frente a los créditos que el capital bancario le había concedido.


  »Las autoridades, en vista de las graves acusaciones lanzadas contra Ike Cos, se han apresurado a detener e interrogar a éste. El exgerente de «La Veta» negó en principio las imputaciones; pero más tarde reconoció haber discutido agriamente con el poseedor de los créditos, que no pudo hacer efectivos y hasta haberle amenazado gravemente, aunque se escuda diciendo que lo hizo bajo un estado exaltado de nervios, pero que se arrepentía de sus palabras por considerarse incapaz de apelar a la violencia.


  »lke Cos ha quedado detenido y se está incoando el correspondiente proceso, del cual se ha encargado el competente juez de Denver, Sam Banke, uno de los más severos y prestigiosos de todo Colorado.


  «Prometemos a nuestros lectores tenerles al corriente de este apasionante asunto que, como verán, no va a quedar en la impunidad porque sería tanto como dejar a los criminales dueños de vidas y haciendas.»


   


  Monty temblaba de indignación al leer la noticia. No podía admitir que nadie fuese capaz de declararse autor de unos delitos que no había cometido y mucho más tratándose de aquéllos que le llevarían a la horca sin paliativo alguno.


  Pero en seguida adivinó que todo era una comedia preparada para buscar un responsable y causar efecto en la galería. Alguna malquerencia contra el honrado administrador de «La Veta», precisamente la mina en la que su padre había perdido el dinero, les había movido a vengarse de él, quizá porque había apurado sus posibilidades de lucha contra los monstruos de las finanzas y no le perdonaban su actitud firme y enérgica.


  Pero él no podía consentir semejante monstruosidad.


  La vida de un inocente estaba en juego y tenía que salvarla aunque, al hacerlo, expusiese la suya.


  Cuando se acercó a ver a Carson ya éste había leído el diario y estaba pálido y nervioso. Con voz ronca preguntó:


  —¿Qué piensas hacer ahora, Monty?


  —No lo sé, pero sí puedo afirmarle que no consentiré que ese hombre pague lo que no ha hecho. De momento puedo esperar mientras se tramita el proceso. Cuando llegue la hora suprema, si es preciso, me presentaré en el tribunal y me declararé el verdadero autor, pero no lo haré sin apelar antes a muchas medidas. El juego empieza ahora y veremos quién lo gana.


  Carson, más tranquilo, dijo:


  —Lo suponía, Monty. Eres un hombre decente y confío en ti, aunque cada momento me parece más difícil que el anterior.


  —Y a mí, pero aún hay cartas sobre la mesa. Esperemos.


  Englissh se apresuró a visitarle muy nervioso. El capataz preguntó:


  —¿Qué piensa hacer usted ante esta complicación?


  —Nada que os perjudique, estad tranquilos. Si hay necesidad yo me presentaré a las autoridades declarándome el autor de los sabotajes, pero jamás me arrancarán un solo nombre de los que me ayudaron. Lo juro por mi honor.


  —Gracias. Hasta el último momento puede contar con nosotros y si usted pagara las consecuencias... acaso Pallack y Mitchell tuviesen que lamentarlo... si les quedaba vida para ello.


  Y con estas amenazadoras palabras se ausentó.


  Aquel mismo día Monty fue a visitar a Fields, el abogado de Carson. Éste, apenas lo vio, dijo:


  —Mí querido amigo, estaba pensando en la trampa que se ha metido usted sin darse cuenta. Me figuro que todo lo ocurrido se debe a su mano, pero usted ha desdeñado la habilidad y la fuerza de sus enemigos y ahora se ve usted con el cuello en la trampa. ¿Qué piensa hacer?


  —Muchas cosas, pero la principal no permitir que Ike Cos pague lo que no ha cometido; de eso esté usted tranquilo,


  —Me basta con su palabra. ¿Quería usted algo de mí?


  —Dos cosas. Una, que se encargue usted de la defensa de Ike y otra que me informe sobre ese abogado severo y prestigioso que se llama Banke.


  —Sobre éste le diré que es la persona que siempre emplean Pallack y Mitchell para todos sus pleitos sucios Por cuatro o cinco mil dólares es capaz de enviar a la horca al hombre más inocente del mundo. Si se pudiesen revisar los procesos en que ha intervenido saldrían a relucir monstruosidades.


  —Gracias, con esto me basta. ¿Qué me dice de la defensa de Ike?


  —Me haré cargo de ella, pero a sabiendas de que voy a fracasar.


  —No lo crea. Si algo le puedo garantizar es que no fracasará esta vez. Hágase cargo de ella y puesto que puede verle a solas dígale que ha recibido dinero y orden misteriosa de defenderle y que está seguro de salir airoso de la prueba. Dígale que no sabe más, pero que está dispuesto a hacerse cargo de la causa. Ahora dígame cuáles serán sus honorarios.


  —Ninguno, Monty. ¿Cómo le voy a cobrar si...?


  —Un momento, fíjelos porque los van a pagar esos dos sapos. Se lo garantizo.


  —Entonces fíjelos usted mismo.


  —Así lo haré. Gracias.


  Monty, después de estas entrevistas, pareció recobrar su aplomo. Parecía que no se preocupaba de lo que estaba sucediendo y permanecía en Trinidad siguiendo a través de la prensa todo el cúmulo de falsas acusaciones que se estaban vertiendo sobre el procesado.


  Dos días antes de la vista del proceso se trasladó a Denver, donde hizo que le acompañase Englissh. A éste le advirtió:


  —Voy a jugar una carta muy peligrosa hoy. Espero que me salga bien.


  —Pues cuente conmigo en el juego.


  Ambos se informaron del domicilio del juez Banke. Éste habitaba una preciosa villa en un lugar apartado del centro. Se observaba que vivía bien, sin duda porque Pallack y Mitchel le pagaban bien sus servicios.


  Después de estudiado el edificio Monty encontró varios puntos vulnerables para asaltarle y dijo a Englissh.


  —Mañana se verá la causa. Esta noche vamos a asaltar la villa de ese sapo y a darle un susto que no lo olvidará nunca. Veremos si es capaz de condenar a Ike como todos creen.


  En efecto, desde antes de media noche estuvieron rondando los alrededores de la villa. Una ventana permaneció iluminada hasta bastante tarde. Correspondía al despacho del juez.


  Cerca de las doce la luz se apagó y Monty esperó hasta las dos de la mañana. A esa hora, seguido de Englissh, saltó la tapia del jardín, gateó por los salientes de la pared y se introdujo por una ventana abierta.


  Sin preocupación de ser descubierto, encendió un fósforo y se orientó. Ignoraba cuál era el dormitorio del abogado, pero estaba decidido a descubrirlo aunque pusiese en conmoción toda la casa.


  Tanto él como Englissh se habían cubierto la cara con el negro pañuelo y el capataz, a su lado, llevaba el revólver en la mano, presto a disparar.


  La suerte les favoreció. Después de empujar varias puertas que correspondían a habitaciones no habitadas, empujaron una y al resplandor del fósforo descubrieron a Banke durmiendo confiadamente.


  Monty dió orden a Englissh de que se ocupase de los fósforos y sacó su revólver. Acercándose al lecho sacudió al juez diciéndole:


  —Señor Banke, haga el favor de levantarse y caminar hacia su despacho. Traigo un asunto muy urgente que confiarle y necesito hablar con usted.


  El juez, asustado, se incorporó, mirando a los intrusos con ojos desorbitados. No alcanzaba a distinguir más que la llama del fósforo y dos rostros cubiertos con negros pañuelos.


  El revólver de Monty le convenció. Temblando se arrojó del lecho y, echándose encima una bata, salió al pasillo. El joven le tenía apoyado el cañón del revólver al costado, mientras le llevaba del brazo. El capataz, detrás, alumbraba el pasillo.


  Llegaron al despacho. Monty dió orden de encender la lámpara y cuando la luz se hizo obligó al juez a sentarse en una silla frente a él.


  Banke era un tipo de unos cincuenta y cinco años de edad, de estatura media, con una barba muy poblada que recortaba en punta. Sus ojos, como los de un aguilucho, eran brillantes y fríos y su cabeza, de pelo espeso y revuelto, parecía un casco de cerdas rebeldes que hacían aún mayor el cráneo.


  Sin poder ocultar el miedo que le embargaba, miró de modo penetrante a sus guardianes, tratando de captar algún rasgo que le permitiese reconocerles en algún momento, pero las alas bajas de sus sombreros y los pañuelos negros subidos hasta los ojos, se lo impedían.


  Monty, con voz profunda, que al salir a través del lienzo del pañuelo se desdibujaba más de tono, exclamó:


  —Señor Banke, si tuviera tiempo le enumeraría las mil y una canalladas que ha refrendado usted al amparo de su carrera en beneficio de esos sapos rapaces que se llaman Pallack y Mitchell, pero no tengo tiempo. Me basta hablar de la que está usted dispuesto a realizar mañana vendiéndose una vez más al oprobio y la traición.


  «Mañana tiene usted que fallar en la causa que se va a ver contra el señor Ike Cos. Sus dos protectores y usted saben que ese hombre es inocente, como también saben que el delator es un hombre de paja comprado para la acusación, ya que nada va a exponer con ella porque de antemano sabe que se le absolverá.


  «Pues bien; esto no va a suceder así, porque yo no quiero que suceda. Yo y muchos hombres más a mi servicio somos los que hemos cometido esos actos de sabotaje y más que cometeremos en lo sucesivo. Espero que esto le convenza de que no somos enemigos vulgares con los que se puede jugar impunemente.


  «Por todo lo expuesto escuche lo que le voy a ordenar: Mañana absolverá usted al señor Ike con todos los pronunciamientos favorables para él. Admitirá usted la culpabilidad de quien, por su propio gusto, se ha declarado uno de los autores de los siniestros, condenándole a la horca y declarará inocente a Ike Cos, no sólo porque no existen pruebas en su contra, sino porque existirán muchas a su favor de los varios testigos que acudirán a declarar con tal objeto.


  «Si se aparta usted un ápice de esta orden será porque no le interese vivir cinco minutos más de los que haya tardado usted en dictar sentencia contra Ike. En la sala habrá dos docenas de hombres armados, dispuestos a coserle a balazos y algunos más dispuestos a prender fuego a su finca, aparte de otros que, fuera de la sala, no le permitirían salir vivo de ella.


  «Espero que tome en serio la advertencia. Podía haberle colgado esta noche aquí mismo, pues bien se lo merece por sus tropelías; pero he decidido dejarle vivir para que, por una vez en su vida, dicte usted una sentencia justa. Métase bien en la cabeza que no amenazo en vano y cumpla al pie de la letra lo que le ordeno si le interesa disfrutar de lo que tan mal ha ganado.


  «Ahora, si tiene algo que objetar, hágalo y terminaremos este asunto de una vez.


  El juez, pálido como un muerto, balbuceó:


  —Pero si yo... no puedo... hacer... eso... Ellos son poderosos y... su fuerza...


  —Su fuerza ha encontrado otra tan áspera o más que la suya. Si lo que teme es perder lo que le han ofrecido, más vale perder unos miles de dólares que la vida.


  Banke, asustado, insinuó:


  —Bien... pero... si yo condeno... al otro... ustedes saben que él no hizo...


  —Nadie le obligó a afirmar que sí espontáneamente. Con su afirmación iba a mandar a un hombre a la horca Es reo de un intento de crimen y debe pagar la pena. Será condenado y Cos absuelto, de lo contrario medite en lo que le espera.


  »Y ahora retírese a su dormitorio. ¡Ah! No intente salir de aquí antes de la hora del juicio ni ponerse en comunicación con esos granujas hasta después del fallo. Podría usted morir antes de la vista y adelantaría en unas horas su justo fin.


  Le empujaron hasta el dormitorio, donde le dejaron. Al salir, Monty advirtió:


  —No asome la cabeza que pueden calentársela con plomo derretido. Somos muchos más que ustedes creen y estamos en todas partes, dispuestos a la lucha.


  Furtivamente salieron al pasillo y saltaron por la ventana. Banke, aterrado, no tuvo ánimos para asomarse por temor a sus amenazas.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN JUICIO DRAMATICO


   


  Cuando al día siguiente, a las diez de la mañana se celebró el juicio, la sala del Palacio de Justicia, donde se veía la causa, se hallaba abarrotada de curiosos ávidos de seguir el resultado del proceso, aunque todos estaban convencidos de que tratándose de un asunto en el que estuviesen mezclados los intereses de los dos colosos de la industria e interviniendo a la par el juez Banke, los procesados saldrían condenados a penas gravísimas. Monty y Englissh se hallaban mezclados con el público que llenaba las gradas. Ambos, bien vestidos, daban la sensación de ser gente bien acomodada, ajena en absoluto a la horda de asaltantes mineros que el procesado había descrito en sus declaraciones.


  Monty se encontraba relativamente tranquilo, pero el capataz no podía dominar su nerviosismo. A pesar de las amenazas que habían lanzado contra el juez, no tenía confianza en que éste las tomase al pie de la letra y temía que fallase con arreglo al soborno, buscando después protección en Pallack y Mitchell.


  No pudiendo ocultar sus temores, murmuró al oído de Monty:


  —Estoy que sudo por cada pelo una gota. Me da miedo que ese búho desprecie sus amenazas.


  —Por si acaso retírese de mí—ordenó Monty—si lo hace y condena a Ike le clavaré desde aquí un tiro en el pecho.


  Y acarició fieramente la culata del arma que guardaba en el bolsillo de su chaqueta.


  Cuando el juez apareció en el estrado, clavó sus ojos en él y sonrió. Banke estaba visiblemente pálido y parecía que iba a perder las fuerzas y a caer redondo sobre el piso.


  Se sentó y miró inquieto en derredor como si buscase a la banda de saboteadores que así le había amenazado, pero, desanimado, retiró su vista de las gradas. Había demasiado público de todas clases y era muy difícil sospechar de nadie.


  El jurado tomó asiento a los lados de Banke. Era un jurado al dictado que ya había actuado muchas veces y que siempre refrendaba las conclusiones del juez.


  Monty buscaba entre los espectadores a Pallack y Mitchel y sólo logró descubrir al primero, próximo a la puerta. Fumaba un enorme puro y parecía satisfecho de cuanto sucedía.


  Ike, pálido y aplanado, se sentaba en el banco destinado a los acusados. Al otro lado, el falso saboteador aparecía tranquilo como si nada fuese contra él.


  En cuanto al abogado de Ike, un poco nervioso, repasaba papeles y miraba en derredor como una fiera acorralada. No estaba seguro de que las cosas fuesen a marchar tan claras como Monty se las había prometido, pero se esforzaría en defender a Ike con uñas y dientes para librarle, al menos, de la horca.


  Empezó el juicio y el juez leyó el apuntamiento con la declaración de Donlevy, en la que insinuaba sus acusaciones contra el exgerente de «La Veta», luego de relatar los hechos como el traidor los había pintado, cedió la palabra al acusado, haciéndole preguntas encaminadas a obligar a Ike a confesar su participación en el delito.


  La voz del juez temblaba al hablar y se agitaba nervioso en el asiento, cosa que extrañaba a la gente, pues era un hombre cínico, vibrante al hablar y con mucho aplomo. Ike se defendió con energía. Negó en redondo las acusaciones; pidió que se aportasen pruebas fehacientes en contra suya y, aludiendo al acusador, dijo;


  —¿Qué crédito os merece un vulgar incendiario que al verse perdido, trata de aparecer como una paloma inocente y busca alguien para cargar sobre él la culpa de lo que él hizo? No lo conozco ni lo he tratado nunca; no me conoce ni me trató. Yo soy un hombre con antecedentes honradísimos que nadie ha manchado jamás y soy incapaz de apelar a esas bajezas para tomar represalias.


  »Se me acusa de que amenacé al señor Pallack cuando me presentó los créditos y al no poder retirarlos me informó de que embargaría la mina por una miseria. Me indigné y le tildé de ladrón, pues lo que pretendía era apropiarse, por una baja maniobra, del dinero de los modestos accionistas que tenían puestos sus ahorros en acciones de la mina, para sumirles en la desesperación y la desgracia.


  »Se lo dije y lo sostengo. Hay muchos hogares arruinados, sé de algunos que se han suicidado al verse en la miseria y otros que no comen por su culpa. Su egoísmo ha sido tan brutal que no ha vacilado en semejante acto de rapiña para embolsarse unos miles de dólares más, como si se fuese a llevar a la tumba todo el oro de la nación.


  »Le escupí eso a la cara y le dije que quizá algún día le pidiese cuentas de su expolio. Lo sostengo porque lo dije, pero si me decidiese a hacerlo, lo haría cara a cara, de hombre a hombre, si él es hombre capaz de enfrentarse con otro en persona y no en la sombra.


  »Si por esto se quiere condenarme, lo aceptaré, pero nunca por un delito que no cometí. En cuanto a este sapo asqueroso y traidor que ha pretendido echar sobre mí el lodo de la calumnia, le desprecio por miserable.


  Pallack se había congestionado al oír las acres palabras de Ike y mucho más cuando la mayor parte del público se sumó a sus manifestaciones aplaudiendo ferozmente.


  Banke tuvo que amenazar con despejar la sala si el público no guardaba compostura y cedió la palabra al defensor.


  Éste se mostró hábil pintando la honradez del acusado, su hombría, su labor decente en la administración de la mina y su fervor defendiendo el dinero de los accionistas. Recalcó el vandalismo de los incipientes «trust» que amenazaban con ahogar la economía de la nación poniendo en sus perversas manos todo el dinero circulante y toda la mecánica comercial e industrial y hasta pintó las luchas para ahogar a los propietarios de minas, sólo con el deseo reprobable de aumentar el precio del transporte, dañando los intereses generales y elevando el coste de vida.


  En cuanto a Donlevy, le hizo objeto de un estrecho asedio para que diese nombres de los que habían tomado parte en los sabotajes; que indicase cómo podía asegurar que Ike era el instigador y el que había pagado a sus cómplices y le instó a que dijese dónde se había reunido con ellos, dónde había oído la afirmación, quién la había hecho e infinidad de detalles más que aturdieron al acusado.


  Éste dijo que no podía señalar quiénes eran los que formaban la cuadrilla. Que a él le habían abordado por sorpresa en una taberna de Manassa, obligándole a actuar y que el que dirigía la cuadrilla se lo dijo a otro de ellos y él lo había oído.


  —¿En qué taberna dice usted que se reunieron?


  —En una que llaman... creo que «La Mina Honda».


  —¿En dónde está situada?


  —En la calle Principal.


  —¿A la izquierda yendo hacia el norte o a la derecha?


  —Pues, a la izquierda.


  —Descríbame la taberna y al dueño. Si la frecuentaba debe conocerle.


  —No me acuerdo. No me fijé—dijo confuso.


  —No podía fijarse, porque la taberna está a la derecha y es extraño que no se fijase en el dueño, cuando todos le conocen por Jim «el Tuerto». Le falta un ojo y tiene el pelo de color azafrán. Si eso no es para recordarlo con verlo una vez, más difícil es recordar lo que jamás se ha oído decir.


  Aquello aplanó al falso minero, que se hizo un lío e incurrió en nuevas contradicciones. Pallack, que le escuchaba, estaba furioso contra él y contra aquel abogado que estaba embrollando el asunto, pero, a fin de cuentas, confiaba en que Banke, fiel a su compromiso, fallaría a su gusto contra toda razón y justicia.


  Terminada la prueba y las declaraciones, el juez, pálido como un muerto y haciendo visibles esfuerzos para hablar, resumió los hechos, reconociendo que no existían pruebas que acreditasen la intervención de Ike, por lo que retiraba la acusación contra él, pero que, en cambio, habiéndose confesado Donlevy autor de los sabotajes en unión de otros desconocidos, solicitaba para él la pena de ser colgado de la rama de un árbol.


  Un silencio sepulcral acogió las conclusiones. Pallack palideció como si se le hubiese paralizado el corazón y el acusado se echó a temblar como un azogado.


  El jurado consultó entre sí breves momentos y entregó al juez su veredicto. Éste era de absolución de Ike y de pena de muerte para Donlevy.


  El falso acusador, al oír el fallo, se levantó como una fiera en su asiento, gritando enloquecido:


  —¡ No, no, esperar, yo diré toda la verdad! Yo no lo hice, me pagaron para que me declarase autor y acusase al señor Cos y...


  En lo alto de la galería vibró una recia detonación. Donlevy se llevó las manos a la cabeza con un rugido de dolor y se desplomó sobre el banquillo, al tiempo que se producía en la sala un revuelo espantoso. Las mujeres chillaban y se desmayaban, los hombres se levantaban asustados buscando la salida y todos se atropellaban alocados, creyendo que se iba a entablar una feroz batalla.


  El juez medio se desmayó en su asiento y cuando se restableció el orden un poco, nadie pudo señalar al autor del disparo que había evitado que el falso testigo acusase a los que le habían comprado para aquella monstruosidad.


  Cuando intervinieron algunos policías de la ciudad, sólo pudieron averiguar que un hombre alto, de rostro cetrino, había disparado junto a una de las puertas de salida, desapareciendo inmediatamente. En cuanto a Donlevy, certeramente alcanzado en la cabeza, era cadáver.


  Se levantó la dramática vista y Field se apresuró a dirigirse a Ike para reclamar su entrega una vez absuelto. El ex gerente de «La Veta», presa de una enorme excitación nerviosa, lloraba y abrazaba a su abogado con efusión, mientras éste, satisfecho del resultado, se sentía conmovido y orgulloso del éxito.


  Monty, apenas se restableció el orden hizo una seña a Englissh y ambos abandonaron la sala. Cuando se reunieron lejos, el capataz, asombrado, comentó:


  —Jamás supuse que esto podía acabar así.


  —Ni yo, pero esto prueba que no son tontos. Confiaban en el abogado, pero desconfiaban del testigo y le vigilaban ferozmente por si cometía una indiscreción que les costase muy cara. Fue una lástima no haber previsto esto porque ese tipo hubiese cantado hasta el final. En fin, lo principal está logrado, pero no por eso las cosas van a terminar aquí. Estamos empezando la lucha.


  Aquel mismo día se volvieron a Trinidad, donde Monty dió cuenta a Carson de lo sucedido. El comerciante no volvía de su asombro y afirmó:


  —Buena baza les has ganado a esos granujas. Si no revientan de la impresión les va a faltar poco.


  Por la tarde visitó a Fields. Éste ardía en deseos de verle para saber muchas cosas que le intrigaban.


  Monty le tendió la mano, diciendo:


  —Le felicito, señor Fields, ha tenido usted un éxito rotundo.


  —¡No me diga! Hice lo que pude, pero estoy convencido de que el fallo no se dictó por lo que yo había hecho, sino por algo más profundo. Banke no es capaz de conmoverse ante la razón por fuerte que ésta sea.


  —Bueno, quizá haya influido una visita que le hicimos la noche anterior, señalándole cómo tenía que proponer el fallo. Sabía que de no hacerlo así iba acorrer la misma suerte que corrió Donlevy y lo pensó mejor. El caso es que Ike se ha salvado.


  —¿Y ha sido usted capaz de exponerse visitando a ese tipo?


  —Sí, pero no podría reconocerme. Asaltamos su villa de noche y nos presentamos enmascarados. Jamás sospechará quién lo amenazó así.


  —Habrá que ver las cosas que Pallack y Mitchell le dirán después.


  —Muchas, pero él ha salvado la vida y se reirá de ellas Ya veremos cómo reaccionan.


  Las suposiciones del abogado eran ciertas. Apenas terminó el juicio, Pallack, congestionado por la rabia y el miedo que había pasado, se dirigió a la villa de Mitchell. Éste parecía esperarle.


  Pallack, secándose el sudor que perlaba su frente, bramó:


  —Ese imbécil de Banke nos ha vendido. Falló en contra nuestra absolviendo a Ike y condenando a Donlevy. Éste perdió la serenidad y a voces empezó a hablar. Llegó un momento en que iba a acusarnos, pero... algo providencial se produjo, no me explico cómo y alguien disparó sobre Donlevy y...


  Mitchell le atajó fríamente, diciendo:


  —La providencia fui yo, Pallack. Usted planea muy bien, pero luego se deja muchos cabos sueltos y así pierde bastantes negocios. Se confió estúpidamente, pero yo no. Previne todo lo que podía pasar y envié un hombre dispuesto a no permitir que nos pusiesen en la picota por sus imprevisiones. Si no lo hubiese hecho, a estas horas usted y yo estaríamos acusados públicamente de un delito que nos hubiese costado mucho trabajo y dinero tapar.


  Pallack rechinó los dientes con ira. Su rival le estaba humillando.


  —Bueno, yo no pude sospechar que Banke hiciese eso. No había por qué pensar en ello. Tendrá que darnos muchas explicaciones y le haremos perder su carrera.


  —Otra estupidez. Bueno será que explique por qué lo hizo, pero nada podremos contra él, como no sea suprimirle de modo fulminante. Sabe muchas cosas de nuestros chanchullos y se defendería. No quiero más sangre tan cerca de nosotros.


  En aquel momento les anunciaron a Banke. Éste iba a justificarse ante los magnates del ferrocarril y el carbón. Pallack, furioso apenas le vio, empezó a gritar:


  —Es usted un cretino y un traidor. Lo que ha hecho usted esta mañana...


  Banke, fríamente, le cortó la palabra diciendo:


  —Lo que yo he hecho esta mañana lo hubiesen hecho ustedes en mi lugar. Anoche fui sorprendido en mi cama por dos enmascarados. Me sacaron del lecho y me llevaron al despacho, donde me dijeron muchas cosas. Entre otras que yo estaba vendido a ustedes, que sabía que el proceso era una farsa para condenar a Ike y que ellos habían sido los que habían provocado las catástrofes.


  »Me habló de una banda de más de dos docenas de hombres que cercaban la villa y me conminaron a absolver a Ike condenando a Donlevy o, de lo contrario me afirmaron que recibiría en el mismo Tribunal una descarga que acabaría con mi vida. También me advirtieron que de salir condenado Ike la vida de ustedes respondería de la de él. Ahora díganme qué hubiesen hecho en mi puesto.


  Los dos magnates le escuchaban medrosos. Se daban cuenta de que luchaban con un enemigo duro y terrible y un miedo profundo empezaba a apoderarse de ellos.


  —¿No sería usted capaz de reconocerles?—preguntó Pallack.


  —No. Estaba oscuro, tenían las alas de los sombreros bajas y les tapaba el rostro los negros pañuelos. En cuanto a la voz, salía deformada por el lienzo. Sólo puedo decir que el que llevaba la voz cantante era un hombre esbelto, parecía de finos modales y vestía burdamente. Su compañero era más alto y más fuerte que él. No sé más.


  Un profundo silencio reinó en el despacho. Los tres sentían escalofríos en la médula al pensar en aquel terrible enemigo del que nada sabían, pero al que empezaban a temer profundamente:


  —Hay que descubrirle—vociferó Pallack—. No puede ser que hombres poderosos como nosotros que manejamos miles de hombres y millones que poder gastar, no podamos descubrir a un tipo como ese. Hay que hacer algo.


  —Sí—esperar a que aseste otro golpe que no será menos terrible y espectacular que los anteriores—afirmó Mitchell! fríamente—. Quizá entonces no tenga tanta fortuna y sólo nos cabe esperar y tomar todas las precauciones posibles, aparentando que no las tomamos.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que la vigilancia debe ser oculta, algo que les confíe a intentar otro golpe. Quizá entonces podamos cazar a alguno de su banda, obligándole a confesar quién es realmente ese tipo duro y fuerte que se ha cruzado en nuestro camino. No veo otro procedimiento.


  —Sí, es algo, pero muy débil. Quizá se tarde mucho en conseguirlo. Estoy pensando si esto procederá de alguno de los perjudicados últimamente. Podíamos indagar las actividades de cada uno.


  —Que sería tanto como buscar en el infierno a un cowboy que no haya bebido nunca whisky—contestó Mitchell—. Se olvida usted que los perjudicados suman miles. ¡Menuda tarea investigar las actividades de todos!


  —Comprendo que es difícil. En fin, no se me ocurre nada.


  —Ni a mí; esperaremos. Trate de que sus hombres vigilen en la sombra y yo haré lo mismo. Espero en cualquier momento un golpe que nos cueste algunos millones más.


  Y con un gesto dió por terminada la entrevista.


  Pallack y Banke abandonaron el despacho de Mitchell, bufando como gatos. Se sabían al borde de un precipicio, pero en torno a ellos sólo reinaba la oscuridad y no acertaban a fijar el lugar donde pondrían el pie en falso para caer dentro de él.


   



   


   


   


  Capítulo IX


   


  MONTY DA UN GOLPE ESPECTACULAR


   


  Después de este dramático incidente, Monty decidió aplazar toda actuación por unos días. Estaba seguro de que extremarían las precauciones y vigilancia y no quería dar un paso en falso por precipitación. Había obtenido ya cuatro éxitos rotundos y su deseo era seguir obteniendo otros tantos de modo consecutivo.


  De momento le bastaba con saber a sus enemigos soliviantados y con el sueño perdido. El último ataque debía haberles preocupado más que ninguno, pues les había facilitado algún informe de la clase de persona que tenían sobre sus pasos y esto era un aliciente para él.


  Pero, a pesar de esto, tenía que estudiar represalias de tipo económico personal. Estaba gastando de un dinero que no era suyo; había prometido a Fields que cobraría sus honorarios por defender a Ike y necesitaba recuperar el dinero de su padre con unos réditos que escociesen a los dos magnates.


  Y cuando estudiaba el modo de conseguir esto, una noticia que leyó casualmente en el News Denver, pareció darle resuelto el caso.


  La noticia decía escuetamente:


   


  «El próximo sábado llegarán a Denver la esposa e hija del gran financiero señor Pallack. Proceden de Hoyt, donde han estado pasando el verano en un gran rancho propiedad de un acaudalado ganadero amigo del señor Pallack y llegarán en la diligencia que hace el recorrido de la cuenca del Beaver Creek.»


  A Monty le extrañó la noticia. No admitía que la esposa y la hija del mago de los ferrocarriles y las minas pudiesen viajar en diligencia, pero cuando abrió el mapa de Colorado y buscó la situación del poblado se lo explicó perfectamente.


  Hoyt estaba situado en el centro de un gran vano, cerrado a la derecha por el río Beaver y a la izquierda por la vía férrea del «C. B. & Q.» pero ésta se hallaba tan alejada del poblado, que era más cómodo y rápido tomar la diligencia en línea recta hasta Denver, que cruzar diagonalmente hasta cualquier estación de ferrocarril, y después tener que bajar hasta la capital.


  La noticia encendió sus ojos de alegría. Lo que llevaba buscando tanto tiempo, la casualidad se lo iba a poner en las manos y él no era tan tonto que desaprovechase la feliz ocasión.


  Se apresuró a llamar a Englissh, diciéndole:


  —Tengo un trabajo para usted. No será peligroso ejecutarlo, pero sí delicado y en cuanto a repercusiones después de lo que hemos hecho antes, no tiene importancia.


  —¿De qué se trata?—preguntó el capataz.


  —Estamos en lunes. El sábado llegan a Denver la esposa y la hija de Pallack. Vienen en diligencia desde un pueblo llamado Hoyt. Si tomamos el tren mañana mismo, estaremos allí pasado por la tarde y si ese mismo día montan, ustedes a caballo y salen para la cuenca del Beaver, alcanzarán la diligencia muchas millas antes de que llegue a Denver.


  »Mi idea es apoderarme de esas dos personas y tenerlas retenidas en algún lugar selvático el tiempo suficiente para que yo pueda hacer una visita a Pallack y exigirle una cantidad de dinero que le va a asustar. Tiene que pagarme el que le robó a mi padre, lo que llevo gastando con usted, lo que importan los honorarios del abogado que defendió a Ike y una indemnización general que alcanzará a ustedes en buena proporción. No puedo hacerlo sin garantías y éstas radican en que pueda apoderarme de esas dos personas.


  »Si ustedes se comprometen a hacerlo, yo me comprometo a dar el disgusto a Pallack. En cuanto a Mitchell, ya inventaré la forma de darle otro.


  Englissh, muy seriamente, repuso:


  —Cuando usted lo disponga estamos dispuestos a partir. Con usted vamos al propio infierno, aunque sepamos que nos vamos a abrasar en él.


  —Pues prepárense. Los caballos irán embarcados.


  El martes partían para Denver y el miércoles, por la noche, llegaban a la capital. Aquella misma noche, después de proveerse de vituallas para resistir unos días ocultos en los montes o bosques, Englissh, con sus compañeros, partió para la cuenca del Beaver.


  Monty quedó en Denver esperando. Si el sábado no llegaba la diligencia o llegaba sin las viajeras, era señal de que sus hombres habrían cumplido el encargo. Con lo que resultara, obraría.


  El sábado por la mañana, a las diez, Monty se encontraba a la puerta de la casa de postas esperando la llegada del vehículo. El corazón le latía con inusitada violencia pensando en la suerte que habrían corrido sus valiosos auxiliares y en la fortuna que podía o no haberles acompañado en el audaz intento.


  La diligencia llegó con una hora de retraso y cuando se detuvo ante la casa de postas, un joven, elegantemente vestido se acercó a ella mirando por las ventanillas, mientras el conductor se apeaba de un salto y penetraba dentro como una tromba.


  El joven examinaba los viajeros sin descubrir a los que iba buscando y parecía no estar conforme. En aquel momento el mayoral salía al exterior con el jefe de la casa de postas y los dos gesticulaban con violencia.


  El joven se acercó al conductor, preguntando:


  —¿Me hace el favor? Soy el novio de la señorita Susan Pallack. Ésta y su mamá debían llegar en la diligencia de hoy y veo...


  El conductor, nervioso, gritó:


  —¿Las señoras de Pallack? Pregunte a una cuadrilla de bandidos que nos asaltó a treinta millas de aquí y revólver en mano las obligó a descender. Se las llevaron a caballo hacia el Este y no pudimos evitarlo.


  El conductor hablaba a voces, la gente se arremolinaba a oírle, el joven gesticulaba horriblemente y un guirigay espantoso se armó a la puerta de la parada.


  Monty sonrió y se alejó. El asunto estaba hecho y debía obrar con rapidez. Había dado orden a Englissh que no las retuviera más de tres días y luego las soltase, huyendo a refugiarse de nuevo a Trinidad.


  Por lo tanto tenía que obrar con premura. Era sábado y si no resolvía aquella mañana el asunto del dinero tendría que esperar al lunes con dos días de intervalo que podían ser muy peligrosos para él.


  Rápidamente se dirigió a la villa de Pallack. Le cogería antes de que tuviese noticias de la suerte de los suyos y si lo ponía en duda que llamase a la casa de postas.


  Se iba a descubrir, pero no le importaba. En cuanto cogiese el dinero se largaría y Pallack se vería imposibilitado de tomar medidas contra él si quería salvar a los suyos.


  Un criado le cortó el paso. Monty se limitó a decirle:


  —Traigo un encargo verbal para el señor Pallack respecto a un negocio que le interesa mucho. Necesito hablar con él.


  El criado, después de dudar un momento, dijo:


  —Haga el favor de pasar al antedespacho. Cuando termine con una visita que tiene, le anunciaré.


  Monty, fríamente, se sentó en una cómoda mecedora cerca de la puerta dispuesto a esperar. El criado se retiró al otro lado del pasillo y el audaz joven quedó solo.


  En el silencio que allí reinaba empezó a captar trozos de un violento diálogo que se estaba sosteniendo en el despacho. La voz agria de Pallack decía:


  —Lo siento mucho, señor Mathews, pero los créditos de la mina «La Hondonada» me han costado muchos miles de dólares y yo no tengo el dinero para dejarlo paralizado. Le di a usted una semana de tiempo para rescatarlos y no lo ha hecho. Yo no tengo la culpa de que sus negocios estén tan mal administrados y no rindan. Por lo menos déjenlos en otras manos que los sepan defender mejor.


  —Nuestro negocio rinde lo suficiente, usted lo sabe; por eso se ha hecho usted con los créditos. Es la repetición de otros muchos casos que han llevado a la ruina y al suicidio a unos pobres accionistas que tenían sus modestos ahorros colocados en acciones de nuestras minas. Usted sabe que sacamos carbón suficiente, pero lo boicotean no facilitándonos vagones o pretendiendo cobrarnos un canon que no nos permiten venderlo siquiera a la par que otros. Han difundido la calumnia contra nuestra explotación y han hundido las acciones en Bolsa. Luego las han comprado por una porquería y ahora nos quieren arrebatar la mina. Hemos pedido crédito a los bancos y nos lo han negado porque ustedes son sus mayores cuentacorrentistas y amenazan con retirar sus cuentas si ayudan a los que ustedes pretenden hundir. Eso es algo incalificable.


  —¿Ha venido usted sólo para decirme eso?


  —No. Vine a implorar de su piedad que no continuase sembrando la semilla de la miseria entre gente modesta que nada le ha hecho. Usted gana millones, confórmese con ellos y con ganarlos a costa de los que les sobran y no de los que en fuerza de sudores reunieron un puñado de dólares que ven amenazados por su egoísmo frío y sin entrañas. Son ustedes torpes y ciegos, aprietan la cuerda tanto que un día saltará y, ese día, alguien, desesperado, se tomará la justicia por su mano y entonces para qué les servirá lo que han atesorado como las aves de rapiña?


  Pallack, furioso, gritó:


  —Señor Mathews, haga el favor de salir. Me está usted robando un tiempo precioso y lo pierde usted. Busque el dinero si puede antes de mañana que entregaré estos créditos a mi abogado.


  El aludido rugió:


  —Así le sirvan para costearle el entierro.


  Y salió como una tromba del despacho.


  Sonó una campanilla y penetró el criado. Monty oye decir al financiero:


  —Dile que vuelva, que ahora no tengo tiempo de recibirle. La diligencia debe estar llegando.


  El criado salió a advertir a Monty que no podía ser recibido, pero el joven dijo:


  —Dígale que precisamente vengo de parte de su señora y de su hija a darle noticias. No llegan hoy en la diligencia.


  El criado volvió a penetrar con el recado y Pallack, extrañado, ordenó:


  —Hazle que pase.


  Monty entró tranquilamente y cerró la puerta detrás de él. Pallack, extrañado, exclamó:


  —Me dicen que me trae usted noticias de mi esposa y de mi hija y que no llegarán hoy. ¿Cómo así, si quedamos... ?


  —No llegarán hoy y acaso no lleguen nunca. Eso depende de usted.


  El financiero sintió un escalofrío ante las palabras de Monty y le miró intensamente. Luego balbuceó:


  —¿Qué... quiere usted decir...?


  —Quiero decir sencillamente, que su esposa y su hija han sido raptadas de la diligencia que les traía y a estas horas están en un lugar imposible de descubrir. Su vida corre peligro inminente, si usted no decide salvarlas. Me parece que esto está claro.


  Pallack le miró entre incrédulo y angustiado. Monty añadió:


  —Como tengo prisa en discutir este asunto, haga el favor de llamar a la casa de postas e informarse. Le dirán lo mismo que yo, pero cuide de no decir nada que no sea prudente, o acaso corra usted la misma suerte que puedan correr ellas.


  Y sacó el revólver apuntándole.


  Pallack, medio enloquecido, llamó por teléfono a la casa de postas. Desde allí le informaron del suceso y cuando colgó el auricular, un sudor frío perlaba su frente.


  —¿Quién, quién es usted?


  —¿No lo adivina? El autor de los actos de sabotaje que han sufrido ustedes y de muchos más que pueden sufrir en pago a su villanía. Soy un hombre que acaba de perder a su padre al suicidarse porque ustedes le habían arruinado con una maniobra infame para apoderarse de la mina donde tenía puestos sus ahorros. Vengo a saldar cuentas con usted y a cobrar con réditos todo lo que me deben.


  El financiero, pálido como un cadáver, se había desplomado sobre su sillón. Monty sacó del bolsillo el paquete de acciones de su padre y depositándolas sobre la mesa, dijo:


  —Estas son las acciones que mi padre poseía. Cincuenta mil dólares que reunió trabajando años y años como un esclavo, para que, al final de su vida, cuando iba a empezar a disfrutar del merecido descanso, un canalla egoísta como usted le sumiese en la ruina y pusiese en sus manos un revólver que segase la poca vida que podía haber disfrutado tranquilo.


  »Esto le explicará a usted muchas cosas de las que han ocurrido y de las que ocurrirán. Si no todos han tenido el valor de alzarse contra la rapiña de ustedes, yo sí, y estoy dispuesto a hacerse pagar con muchas creces todo el mal que han hecho.


  »Donde las dan las toman y ustedes van a tomarlas en fuertes dosis. Si la ley escrita está en sus manos, vendida al oro robado a la gente de bien, la ley del más fuerte está en las mías y mis manos son de acero.


  »Así, pues, empiece a tomar nota de lo que en este momento vale la vida de su mujer y de su hija. Yo la voy a tasar y usted la va a comprar o no. Eso a mí me da lo mismo.


  »Estas acciones, al correr de los años, le hubiesen triplicado a mi padre y más tarde a mí, el capital invertido. Por ello, abonará usted ciento cincuenta mil dólares por ellas y luego, las colgará en un cuadro como recuerdo de está agradable entrevista.


  »Por un conducto misterioso que él ignora, el abogado del señor Cos recibió cinco mil dólares para encargarse de la defensa del ex gerente de «La Veta». Usted los va a abonar, pues es justo que pague los gastos del mal que ha hecho.


  »Hasta la fecha, he gastado veinticinco mil dólares en mantener a los hombres que me secundan en mi empresa. Como me es obligado a reclutarles y a mantenerles, también es justo que pague el gasto, más otra cantidad igual para seguir manteniéndoles en pie de guerra.


  »De momento, habrá de abonar doscientos veinticinco mil dólares de gastos preliminares. Más tarde, le iré pasando facturas de los que se originen con arreglo a lo que ustedes me obliguen a realizar.


  »Y como indemnización, me va a entregar ese paquete de créditos contra la mina «La Hondonada». Es capricho mío que esa mina siga funcionando y que un centenar de obreros no queden sin trabajo por su rapacería. De momento, creo que no hay más que poner en la cuenta.


  Pallack, que a cada aumento de numerario aumentaba el color púrpura de su rostro, rugió:


  —¿Y si me negara a ese pago?


  —Su esposa y su hija no vivirían más allá de veinticuatro horas. Elija.


  El financiero palideció de nuevo. La amenaza era fatal y adivinaba que aquel tipo, duro y frío era muy capaz de llevar a la práctica su amenaza.


  Por fin, murmuró:


  —¿Quién me dice a mí que después de abonarle ese dinero, no se deshará de ellas o las retendrá para un nuevo chantaje ?


  —La palabra es muy fuerte, señor Pallack. Vamos a llamarlo reparaciones. Mi palabra es más sagrada y válida que la de ustedes. Yo no comercio con vidas humanas como ustedes, a no ser que me obliguen a ello. Podía, en justa represalia por la muerte de mi padre, cobrármelo con la vida de ellas, pero soy más humano que ustedes. Las tomo como instrumento para mis fines, pero no de otra manera conseguiría conmover su corazón de piedra para obligarles a reparar una parte infinitesimal del mal que han hecho.


  Pallack, tratando de apelar a la astucia, dijo:


  —Deme usted unas horas para pensarlo.


  —¿Cree usted que la vida de los suyos merece eso? ¿Acaso es usted tan miserable, que ante el peligro de su mujer y de su hija debe dudar un momento?


  —¡Oh, no, pero, es que no tengo esa cantidad encima!


  —No le creo, pero es igual. Me extenderá usted un cheque contra su banco.


  —Si usted lo acepta...—dijo el financiero esperanzado porque creía que con aquel procedimiento podría hacer algo para detener a Monty y obligarle a declarar dónde tenía ocultas a las raptadas.


  —Claro que lo acepto, para cobrarlo dentro de veinte minutos, antes que cierren el banco, pero si cree que no he calado en sus intenciones, se equivoca. Voy a aceptar el cheque, pero antes le cortaré las garras para que no pueda intentar nada contra mí. Extenderá usted el cheque y el documento que voy a dictarle.


  —¿Un documento?


  —¡Claro! ¿Cree usted que soy tan idiota que voy a salir de aquí después de descubrirme a usted para dejarle las manos libres y que me haga detener? No, señor Pallack, he estudiado a medias una carrera que usted ha truncado y tengo la suficiente ilustración y sentido común para cubrirme.


  »El documento que va usted a extenderme dirá simplemente que entre usted y el señor Mitchell urdieron la trama para llevar a la horca al señor Cos. Que ustedes compraron a Donlevy para que se declarase un falso boicoteador y para que acusase falsamente a Ike. Que ustedes tenían comprado en cinco mil dólares al juez Banke para que condenase al gerente de «La Veta» y absolviese a Donlevy y que todo fue una infamia para presentar a la gente un responsable de la destrucción de los depósitos, la mina y el puente.


  Pallack, rojo de ira, rugió:


  —Yo no firmo eso. Pagaré y le prometo...


  —No me prometa nada. O todo o nada. O paga y firma, o su mujer y su hija no volverán más aquí y un día encontrarán sus cadáveres en cualquier risco devorado por las alimañas. Yo, cuando hay que ser cruel, sé serlo como nadie.


  —Irá usted a la horca.


  —Bueno, pero me daré la satisfacción de haberle llevado a usted por delante y a los suyos. Si salgo de aquí sin lo pedido, usted quedará ahí clavado de dos tiros y los suyos morirán abandonados de hambre y sed en un rincón de los montes. Le doy cinco minutos para pensarlo.


  —¡No puedo! —gimió Pallack—. Usted haría después uso de ese documento y...


  —No lo usaré mientras usted no me obligue a ello.


  —Pero yo no puedo pagar solo. Me toma usted de blanco y olvida que yo tengo un competidor que...


  —No se preocupe por él, que también sufrirá la misma suerte. Por alguien debía comenzar y he aprovechado esta oportunidad. Más tarde le tocará a él.


  Pallack sintió renacer un odio feroz hacia Mitchell. Él estaba libre de aquel chantaje y le ponía en inferioridad de circunstancias. Su enemigo se reiría estrepitosamente si llegaba a enterarse de aquella situación y esto le dolía más que todo lo que le estaban pidiendo.


  Rabiosamente, repuse:


  —Demuéstreme que mi rival pagará más que yo y estoy dispuesto a hacerlo.


  —Se lo demostraré no tardando mucho. No crea que él va a quedar libre de represalias.


  Aún dudo unos minutos en decidirse, pero como Monty le señalase el reloj, pareció dispuesto.


  —Dese prisa o no le respondo de la vida de los suyos. Si he de llegar tarde hoy al banco, no firme, porque no servirá de nada.


  Pallack, ante el apremio extendió el cheque y Monty le dictó los términos de la declaración. Luego, tomó el paquete de créditos que estaban sobre la mesa y dijo:


  —No alborote sobre el asunto de los suyos, que yo le prometo que el martes les verá usted entrar sanos y salvos en su casa. Limítese a pedir que las autoridades los busquen y olvide que sabe usted que volverán de nuevo. Y ahora, no se moleste en seguirme y cuide de que mi preciosa salud no sufra quebranto alguno, pues si lo sufriera, saldría a relucir este documento y sería su ruina moral y material. Buenas tardes, señor Pallack.


  Y tomando el cheque y la carta que guardó en su cartera abandonó el despacho, dejando al financiero tirado en el sillón como un guiñapo.


  Monty se apresuró a ir al banco donde hizo efectivo el cheque. Nadie le puso obstáculo alguno, pues Pallack manejaba grandes cantidades en sus negocios.


  Por todas partes sólo oía hablar del audaz rapto de la familia del financiero. Las autoridades, alarmadas, empezaban a dictar órdenes de búsqueda por el lugar donde había sido asaltada la diligencia. El teléfono empezó a funcionar en el despacho de Pallack, recibiendo testimonios de pésame por la desgracia y todos se preguntaban para qué las habían raptado y qué pretendían con ello.


  Mitchell se enteró con sorpresa y calculó que el golpe llegaba de manos de su misterioso enemigo. En persona fue a visitar a Pallack.


  —Lamento el trance, amigo Pallack—dijo—, pero quiero ver en este asunto la mano de nuestro enemigo. ¿No ha recibido usted ninguna petición de dinero por el rescate?


  —No—mintió Pallack—hasta ahora nada. Estoy como loco.


  —Lo comprendo, pero espero que sea valiente y no se deje dominar. Si recibiera alguna petición, avíseme y organizaríamos lo necesario para cazar a ese intruso, que esta vez ha ido demasiado lejos.


  —Quizá, usted ha tenido más suerte que yo.


  —Carezco de familia—dijo modestamente Mitchell—y si intentan algo contra mí, no sé cómo podrán hacerlo.


  —Yo tampoco lo sabía y, sin embargo...


  —Cálmese. Espero que todo se arregle bien al final.


  Y abandonó la villa de su rival preocupado con el asunto, pues adivinaba que algo en la sombra le amenazaba también a él.


   



   


   


   


  Capítulo X


   


  MITCHELL DA UN GRAN PASO EN FALSO


   


  Monty se apresuró a regresar a Trinidad. Pensaba desaparecer de allí durante una temporada, pues presumía que, aunque tenía atado de pies y manos a Pallack, éste intentaría seguirle las huellas con intención de suprimirle y apoderarse de aquel documento que sería su ruina.


  Se entrevistó con Carson al que dió cuenta de su última jugada. El comerciante, angustiado, comentó:


  —¿Qué has hecho? Tú mismo has metido el cuello en el dogal.


  —No lo crea; mientras yo conserve este documento, Pallack no podrá intentar nada contra mí. Antes de que se ponga en campaña, quiero entregárselo bajo custodia. Si me sucediese algo, le suplico que lo ponga en manos de la justicia, pero allí donde las garras de esos miserables no puedan llegar para anularlo.


  —Te lo prometo—aseguró solemnemente Carson.


  —Bien, ahora, aquí tiene el dinero que me ha prestado. Ese buitre ha pagado con creces lo que me debía. En cuanto regresen Englissh y sus compañeros, les abonaré todo lo que he sacado para ellos y ahora voy a pagar a su amigo Fields sus honorarios.


  —¿No has pensado que por él traten de seguir una pista ?


  —Sí, pero todo lo tengo previsto. Le entregaré los cinco mil dólares con una carta anónima en la que diga que se le envían para que defienda a Ike. El podrá presentar la carta alegando que no sabe más. Su proceder ha sido honrado y profesional y a él no le importa quién le paga un trabajo legal que hace.


  En efecto, visitó a Fields y le entregó dinero y carta. El abogado prometió solemnemente atenerse a los términos de la carta si alguien le acuciaba preguntándole quien le había encargado de la defensa de Cos.


  Por otra parte, se divirtió mucho cuando Monty le contó todo lo que había hecho, pero se mostró inquieto por el porvenir del bravo joven. Presentía que le acorralarían hasta cazarle en una trampa donde no pudiese moverse en contra de sus enemigos.


  —No lo conseguirán nunca—dijo—el día que yo no de señales de vida, hay quien de modo inmediato presentará ese documento a las altas autoridades. No podrán eliminarme tan fácilmente.


  Aquel mismo día, metió en un sobre los créditos de la mina «La Hondonada» y se los remitió al gerente Ted Mathews, con una carta que decía:


   


  «Uno que vela por la justicia, ha rescatado esos créditos que le remite para que la mina «La Hondonada» siga funcionando libre de la presión de los buitres que la anhelaban. No tema, que Pallack jamás intentará nada contra usted para reclamar dichos créditos que quedan liberados.»


   


  Después de esto y aun expuesto a ser espiado, esperó el regreso de Englissh. Cuatro días más tarde, el capataz regresaba de su peligrosa excursión.


  —¿Todo bien?—preguntó Monty.


  —Todo bien. La familia de ese sapo está en camino de Denver. Tan asustadas han estado todo el tiempo, que no les dieron apenas que hacer. Ese canalla tiene una hija linda.


  —Bien, ¿han borrado ustedes toda huella que les comprometa ?


  —Creo que sí.


  —En ese caso, aquí tienen ustedes veinticinco mil dólares para que se los repartan entre todos. Estos los paga Pallack a cuenta de trabajos sucesivos. Diez mil más les regalo de lo que he cobrado por lo que gasté hasta la fecha. Espero que sepan ahorrar algo y se cuiden de ello hasta que vuelvan a reintegrarse a su trabajo en las minas.


  —¿Es que nuestra misión ha concluido ya?


   


  [image: Image]


  —No lo sé. De momento, quedan a mis órdenes. Se irán ustedes inmediatamente de Trinidad y se trasladarán a Cañón City, donde seguramente yo iré también. Si les necesitase, en la lista de correos dejaría una nota citándoles, pásese por allí a menudo por si le aviso.


  —Bien, pero, ¿cómo ha conseguido usted todo esto ?


  Monty se lo relató. El minero, regocijado, comentó:


  —Ha sido un golpe soberbio; pero ándese con ojo, que no se lo perdonarán. ¿Qué va a pasar ahora con Mitchell?


  —Estoy estudiando el golpe que le voy a dar a él. Por eso le digo que le avisaré.


  —No quiero separarme de usted, jefe. Enviaré a nuestros hombres a Cañón City, pero me permitirá que corra su misma suerte. Siempre haremos más dos hombres unidos que uno.


  —Muy agradecido, Englissh, quizá tenga usted razón. Bien, arregle eso y reparta el dinero y esta noche nos marchamos a Cañón City. Allí estudiaremos lo que se ha de hacer.


   


  * * *


   


  La noticia del hallazgo de la familia de Pallack, se demoró dos días más que los que Monty había indicado; cuando, ya el financiero, loco y angustiado, creía que había sido víctima de un chantaje, el jueves, un telegrama cursado por el sheriff de Rogen, anunció que las dos mujeres habían sido encontradas perdidas en unos bosques y que unos pastores las habían hallado.


  Pallack se apresuró a telegrafiar que las retuviesen mientras enviaba en su busca y tomando el tren, se dirigió a dicho poblado donde se reunió con ellas en medio de una escena emocionante.


  Al día siguiente, entraban en Denver, donde los periodistas les acosaron a preguntas. Todo lo que ellas pudieron decir, fue, que ocho enmascarados habían detenido la diligencia en el camino, que las habían obligado a apearse dejando marchar a los demás, que las llevaron a unas cortadas desconocidas y que las habían tenido allí tres días prisioneras.


  Reconocieron que fueron bien tratadas y alimentadas y que nadie las hizo objeto de escarnio ni malos tratos, pero no pudieron precisar quiénes fueron sus raptores.


  Todos permanecieron ante ellas con los rostros cubiertos y no pudieron captar un solo nombre entre ellos. La tercera noche, cuando se acostaron entre las mantas y quedaron dormidas, los raptores aprovecharon para huir dejándolas abandonadas. Cuando se vieron solas buscaron la manera de salir de allí y con fatigas alcanzaron el bosque donde unos pastores las descubrieron. Fuera del susto y los malos ratos del cautiverio, nada tenían que censurar a los bandidos y no se explicaban el objeto del rapto.


  La prensa acosó a Pallack para que les dijese qué rescate había pagado por ellas, pero el financiero negó en redondo haber pagado un solo dólar y dijo no explicarse el rapto, a menos que se hubiesen equivocado al seguir las personas y las hubiesen confundido con otras. Pero Mitchell no se tragó la patraña y apenas leyó la declaración de su rival en la prensa, se presentó en su villa a entrevistarse con él.


  Mitchell, agriamente, dijo:


  —Escuche, Pallack, si usted no se tiene por tonto, no me tendrá a mí por ello. Todo esto que ha dicho a la prensa es tan absurdo, que sólo los bobos pueden creérselo. Usted ha pagado y fuerte por el rescate de los suyos y tengo derecho a saber cuánto, cómo y a quién, porque éste no es un asunto que le afecta a usted sólo, sino a los dos y los dos teníamos hecho un pacto. No pretenderá haber soslayado este asunto dejándome a mí colgado porque no se lo tolero. Usted sabe quién cometió los actos de sabotaje, porque tiene que haber dado la cara para sacarle el dinero y me lo ha de decir.


  —Mis asuntos no los discuto con nadie—repuso Pallack.


  —Éste es mutuo. Por otra parte, acabo de enterarme de que la mina «La Hondonada» ha reanudado sus actividades comunicando que ha rescatado sus créditos y que su administración está en marcha. Usted no es un altruista que se los haya regalado y nadie les ha prestado dinero. Todo esto es muy misterioso y hablará usted o tendremos un disgusto serio.


  Pallack, rabioso, gritó:


  —No lance amenazas estúpidas, Mitchell y deje el asunto como está. Si he pagado o no, nada le he pedido.


  —Pero usted me deja colgado de un árbol respecto a la persona que le ha coaccionado. Mucho poder debe tener cuando se muestra usted tan cobarde.


  —Acaso lo tenga.


  —Pues tendrá que denunciarme quién es. Si usted no tiene valor para luchar con él, yo sí y lucharé.


  —Usted no puede hacer nada le digo. Déjelo como está.


  —No lo haré y no me obligue a que mueva la prensa, porque entonces será peor. Haré saber que usted se ha dejado robar por un chantajista, que le conoce y que no quiere dar su nombre. Le desprestigiaré a los ojos de los que confían en usted y entonces...


  Pallack se levantó del asiento y echando chispas por los ojos, rugió:


  —Hágalo y se verá usted también en la picota. Quien ha hecho todo esto, sabe más que los dos juntos. Ha cogido la ocasión por el mejor lado y se aprovechó bien sin poder luchar con él. Puesto que se obstina, se lo diré y veremos cómo baila usted de gusto después.


  Furioso, le contó toda la entrevista. Cuando confesó haber firmado el documento reconociendo que ambos habían organizado la trampa para procesar ilegalmente a Ike Cos, Mitchell, con los ojos desorbitados, se lanzó sobre Pallack pretendiendo estrangularlo. Los dos lucharon como fieras rodando por el despacho en unión de los muebles y sólo la intervención de los criados, que acudieron al estrépito de la lucha puso fin a ésta, separando a los contendientes después de heroicos esfuerzos.


  Mitchell, sujeto por cuatro brazos hercúleos y sacado arrastras al pasillo, rugió:


  —Me las pagará usted como me llamo Mitchell, aunque me cueste muchos millones. Le juro que le arruinaré y le convertiré en un guiñapo de las finanzas.


  —¡Pruebe! —bramó Pallack—; pero yo también haré lo mismo. Si a usted le sobran millones, yo no tendré que pedirlos prestados. Veremos quién resiste más y quién vence a quién.


  Mitchell salió de la villa de Pallack convertido en un toro ciego. Sabía quién era su hasta entonces misterioso enemigo, pero su rival le había dejado encadenado de pies y manos para atacarle. De todas formas, él no era de los hombres qué se resignaban y pelearía con uñas y dientes, tanto contra Monty como contra Pallack.


  Hacía tiempo que éste era su sombra en los negocios de minas y ferrocarril. Hasta entonces, no se había atrevido a darle la batalla porque presentía que le iba a costar mucho dinero, pero, a partir de aquel momento, lo haría aunque tuviese que emplear hasta el último dólar.


  En cuanto a Monty, contaba con elementos capaces de seguir la pista de éste y apresarle. Cuando le tuviese en su poder, le obligaría, aunque fuese cortándole los dedos a pedazos, a soltar el documento que le había arrancado a Pallack por miedoso y cuando lo tuviese en su poder, aquel insignificante pigmeo iba a saber quién era el coloso con quien se había enfrentado.


  Cuando llegó a su despacho, tomó el teléfono y empezó a lanzar desesperadas llamadas a multitud de agentes. Las órdenes eran similares y tajantes. Debían ser atacadas todas las acciones ferroviarias de las empresas en que Pallack tenía parte. Era necesario provocar la baja iniciando el pánico; para ello, lanzaría al mercado las suyas propias con objeto de dar más sensación de desconfianza.


  Más tarde, aprovecharían el pánico para adquirirlas por medio de intermediarios a un precio irrisorio y se reservaría la facultad de hacer subir o bajar las acciones a su voluntad, manejando las muchas que tuviesen en su poder.


  Después de dictar estas órdenes, hizo llamar a un individuo llamado Will Giagal; este sujeto, era el mismo que había disparado sobre Donlevy en plena sala del Palacio de justicia el día del juicio contra Ike.


  Will era un sujeto alto y recio, de mirar torvo y barbilla cuadrada. En sus ojos brillaba una luz agresiva constante y se le adivinaba hombre de acción y valor.


  Se encerró con él en su despacho, diciéndole:


  —Escucha, Will, se te presenta la ocasión de ganarte cinco mil dólares.


  Will abrió unos ojos como platos. Era la primera vea que Mitchell le ofrecía la posibilidad de ganar una cantidad tan fabulosa.


  —Dígame de qué se trata. Por cinco mil dólares prendo fuego al Capitolio.


  —Necesito que me busques a un hombre llamado Monty Helman. Su residencia habitual está en Trinidad, pero es casi seguro que ya no le encuentres allí. Es preciso que, si no le localizas allí, le busques aunque sea en el fondo del infierno y en cuanto sepas dónde está, no le pierdas de vista y me avises. Entonces, te daré instrucciones de lo que debes hacer. Si sales airoso del encargo recibirás lo prometido.


  —Ahora mismo me marcho a Trinidad y como no haya cruzado el mar, le prometo encontrarle.


  Will no perdió un solo minuto y tomó el tren para Trinidad, dispuesto a localizar a Monty, quien hacía unos días se encontraba en Cañón City.


  Aunque descubrió la casa, ésta se hallaba cerrada. Pero Will se las ingenió para averiguar quién se cuidaba de ella, hasta enterarse que era Carson, el comerciante. Regresó a Denver donde dió cuenta a Mitchell de lo poco que había podido descubrir. Entonces, el financiero, que no era tonto, le dijo:


  —Vas a presentarte allí, diciendo que eres uno de los amigos de Monty, que éste te había comisionado unas gestiones de vigilancia en unos depósitos de material ferroviario de la parte de Durango y que acabas de regresar sin encontrarle. Que las noticias que tienes que comunicarle son urgentes y que acudes a él sabiendo que es su íntimo amigo. Le ruegas te diga donde puedes encontrarle, pues urge no esperar a que él regrese y le vea. Si te das maña, es fácil que él te facilite alguna pista.


  Will regresó a Trinidad y se presentó a Carson con aire misterioso, dejando entrever que había averiguado cosas importantes que necesitaba comunicar a Monty con premura. Carson le creyó uno de los mineros a sus órdenes y le dijo:


  —Se fueron todos a Cañón City. Me dijo que se hospedaría en la posada de «El León Dorado». Seguramente le encontrará allí.


  —Muchas gracias. Me marcho inmediatamente. El señor Helman esperaba que tardase más en averiguar lo que le interesaba y por eso no me ha esperado. Se alegrará mucho con los informes que le llevo.


  A toda prisa, regresó a Denver y comunicó a Mitchell lo averiguado. El agiotista, con los ojos brillándole con ferocidad, dijo:


  —¡Bravo, Will! Has sabido maniobrar con astucia. Creo que, por lo rápido que has sido, aumente la gratificación. Ahora, búscame una docena de tipos duros y decididos dispuestos a todo y cuando los tengas, ven a buscarme. Entonces te daré instrucciones sobre lo que has de hacer.


  Will no perdió el tiempo. En un día, tenía reunidos una docena de pistoleros capaces de las mayores atrocidades y volvió a dar cuenta a Mitchell.


  Éste, entonces, le dijo:


  —Os iréis a Cañon City y me cazaréis a Monty. Es necesario que le sorprendáis antes que sospeche nada ni pueda moverse. Registra su cuarto en la fonda y reúne hasta el último papel que encuentres. Necesito cierto documento que guarda no sé dónde, pero si no lo tiene, deberá cantar dónde lo esconde.


  —¿Y para eso necesito una docena de ayudantes?


  —Es que tiene a sus órdenes toda una cuadrilla dura y decidida. La misma que quemó los depósitos de máquinas y voló la mina y el puente. No los desdeñes que son de cuidado y su jefe más.


  —¿Y por qué si sabe que fueron ellos no los denuncia?


  —Porque antes necesito ese documento y porque para mí me resulta más grato tomarme la justicia por mi mano.


  —Bien, ¿he de pagar a mis hombres de esos cinco mil dólares? Me pedirán bastante si hay que exponer la piel.


  —Les daré doscientos dólares a cada uno por su trabajo. Creo que para una sola actuación está bien.


  —Yo también lo creo. Esta misma noche salimos para Cañón City y aunque tengamos que entrar a tiros en el poblado cazaré a ese tipo.


   


  * * *


   


  El plan de Mitchell estaba muy bien ideado, pero algo lo iba a poner en peligro.


  El mismo día que Will estuvo en el almacén de Carson y le sorprendió sacándole las señas de Monty, el comerciante, a solas, empezó a pensar en el asunto y se extrañó de que Monty, tan meticuloso, hubiese olvidado que uno de sus hombres tenía que regresar a Trinidad, dejándole abandonado. Tanto se dió en pensar en ello, que aquella misma tarde le escribió una carta dándole cuenta de lo que había sucedido.


  Al final añadía:


   


  «No sé si en efecto has sido un descuidado o hay algo debajo y me han sorprendido inicuamente. Claro que no pude sospecharlo, pues nadie más que tú y yo sabíamos quién eras en estos asuntos y lo que haces. Por si acaso, me apresuro a darte cuenta, para que tomes tus medidas, no sea que pretendan tenderte una emboscada.»


   


  Monty recibió la carta el mismo día que Will salía con su cuadrilla de Denver para Cañón City. El joven se mostró muy sorprendido de las noticias que le facilitaba su amigo Carson y pronto comprendió que trataban de cazarle.


  Atribuyó el hecho a Pallack y se prometió que pagaría aquella estupidez al desdeñar sus amenazas.


  Dió cuenta a Englissh de lo que sucedía. Éste dijo:


  —¿Qué cree usted que va a pasar?


  —Simplemente, que alguien pretenderá cazarme. Escucha: yo me voy a mudar de fonda, pero en mi lugar, te vas a quedar tú y otro de tus compañeros. Seguramente ellos, si son varios, tratarán de asegurarse de que estoy aquí para intentar algún golpe. Yo vigilaré desde fuera y tú desde dentro y cuando hayamos descubierto quiénes son los que intentan dar el golpe, estudiaremos la forma de dárselo a ellos. Presumo que Pallack no se habrá quedado corto y tratará de asegurar su plan mandando unos cuantos tipos duros y peleadores.


  —Mejor. Así tendremos ocasión de repartir plomo. Hace ya mucho que no oigo música de gatillo.


  Monty, pidió su cuenta diciendo que tenía necesidad de hacer un viaje a Durango y que tardaría una semana en volver y con su equipaje se trasladó a la estación; pero desde allí, regresó al poblado y fue a hospedarse en una fonda donde paraban algunos de los mineros.


  Ya allí, ordenó que dos de ellos no dejasen de vigilar su antiguo hospedaje para registrar la clase de individuos que rondaban por los alrededores y se decidió a esperar acontecimientos.


  Al otro día, uno de los mineros le informó que había visto rondar a un grupo de individuos sospechosos compuesto por una docena. Estuvieron dando vueltas en torno a la fonda, estudiándola por sus cuatro costados y por fin dos de ellos se habían decidido a entrar, sin duda a buscar hospedaje, pues no les había vuelto a ver salir.


  Los demás se separaron, pero algunos habían quedado rondando discretamente por los alrededores.


  Monty supo a qué atenerse a partir de aquel momento. Sus enemigos, dispuestos a suprimirle y a apoderarse del documento que les comprometía, se disponían a entrar en campaña. Una casualidad les había puesto sobre su pista, pero una rectificación a tiempo de Carson, le había salvado del peligro poniéndole a su vez sobre las huellas de sus sañudos enemigos.


  Ahora sólo le restaba saber qué harían cuando se enterasen de su desaparición. Quizá se decidiesen a esperar su regreso, ya que había dicho que tardaría una semana, o quizá impetuosamente se decidiesen a buscarle en Durango.


  Englissh haría lo posible por enterarse de los movimientos de sus enemigos dentro de la posada y le informaría. Con lo que el capataz le dijese, trazaría sus planes.


  Estaba dispuesto a dar un castigo a Pallack si había partido de él el intento de agresión o a quien fuese, y su idea era batir a aquella horda de pistoleros y cazar a alguno para que cantase de donde procedía la emboscada.


  Pero no quería entrevistarse con Englissh por si éste se hacía sospechoso a los ojos de sus enemigos y le seguían hasta llegar a él. Para evitarlo, ordenó a uno de los mineros que acechase cualquier momento en que Englissh saliese de la fonda y se pusiese al habla con él.


  Aquella misma tarde, el minero hablo con el capataz. Éste les dijo que los dos forasteros se habían quedado hospedados allí y que habían mostrado interés por ponerse al habla con Monty, alegando que eran amigos suyos y que quedaron con él en verse allí. Cuando supieron que acababa de salir para Durango, se mostraron contrariados y afirmaron que quizá le esperarían, o acaso saliesen a su encuentro en dicha ciudad.


  Luego, el que parecía el jefe, había hablado por teléfono con alguien fuera del poblado, pero no sabía con quién.


  Monty calculó que debía haber dado cuenta a quien le mandaba, del contratiempo sufrido y que consultaría sobre lo que debía hacer.


  —Celebraría que se decidiese a marchar a Durango—dijo—. Así les saldríamos al camino y hablaríamos un rato con ellos a tiros. Sería un diálogo muy curioso.


  Envió recado a Englissh que estuviese al tanto de los movimientos de los pistoleros y si captaba señales do que pensaban partir, le avisase de modo inmediato.


  Ordenó a sus hombres que estuviesen preparados para marchar por si las circunstancias lo requerían y esperó.


  Aquella misma noche, poco después de cenar, se presentó Englissh en su nuevo hospedaje.


  —¿A qué ha venido?—preguntó Monty—, le pueden haber seguido y...


  —Acaban de partir hace cinco minutos—afirmó Englissh—. Han dicho que se marchaban y que volverían pasada una semana. Los he visto salir a caballo hacia el sur.


  Monty, con los ojos relampagueantes de alegría, dijo:


  —Y nosotros también. Dé usted orden de que todos estén aquí a caballo dentro de media hora.


  Como los mineros estaban ya preparados, los reunió en pocos minutos. Cuando Monty los tuvo ante él, dijo:


  —Señores, ustedes tienen la palabra sobre lo que debemos hacer. Son doce y nosotros nueve, pero podemos contar con el factor sorpresa. Si galopamos firme, podemos rebasarlos en algún lugar y esperarles emboscados. La primera descarga puede ser nuestra y nivelar las fuerzas. Es la única manera de evitar peligros mayores y, sobre todo, de seguir castigando a esos vampiros.


  Todos a una decidieron galopar tras los caballos de sus enemigos. Nadie pensó en retroceder, ni en medir si sus fuerzas eran inferiores.


  —Pues, en ese caso, en marcha. Tenemos que galopar toda la noche con cuidado de no tropezar con ellos. Si descubrimos su paso, rodearemos para adelantarnos y después, escogeremos el lugar donde les saludemos como merecen. El grupo abandonó el poblado y se lanzó a todo galope hacia el sur. La previsión de Monty haciendo que llevasen los caballos por si los necesitaban para una huida imprevista, les iba a solucionar el asunto con más facilidad que si hubiesen carecido de monturas.


  El camino a seguir era áspero y accidentado. A unas treinta millas del poblado, debían cruzar el Paso de Mears Jc., entre dos enormes zonas montañosas y, después de dejar la línea férrea a su derecha, bajar al sudeste bordeando toda la ingente cordillera de Cochetopa Hills hasta alcanzar Durango, más abajo de las estribaciones del sur de los montes de San Juan.


  La idea de Monty era galopar con fiereza y alcanzar el estrecho desfiladero de Mears jc. antes que los pistoleros. Si lo conseguían, aquel era un sitio ideal para cazarles de modo imprevisto y decidir la lucha a su favor en las asperezas de aquel estrecho paso.


  En cabeza, marcaba el galope, siempre con la mirada fija en la senda por si descubría a sus enemigos galopando por delante de él. La noche, estrellada y luminosamente azul facilitaba la vigilancia.


  Mucho después de medianoche, le pareció distinguir una masa oscura que se movía por delante. Frenó el caballo y se apeó pegando el oído a la tierra. En ella, captó un rumor sordo que le indicó el galope de caballos.


  —Creo que van por delante a cosa de una milla—indicó—, si nos metemos por aquellas trochas y apretamos el paso, es muy posible que al amanecer les hayamos rebasado y caminemos en vanguardia.


  Todos asintieron y Monty dejó la senda para meter el caballo por unas depresiones del terreno que descendían en pendiente y se entrecruzaban formando una especie de vaguada honda, que les ocultaría a la vista de sus enemigos.


  El camino era difícil, por lo accidentado, pero los caballos eran buenos y ellos poseían coraje y temple para aguantar aquella dura y bronca galopada.


  Cuando el alba despuntó, Monty derivó a la derecha buscando salir de nuevo a la senda. Sentía la sensación de que habían cortado terreno y de que su marcha, a pesar de las dificultades, había sido más rápida que la de sus contrarios.


  Por fin, logró salir a ella por unos desmontes. En la cúspide, examinó el paisaje encontrándole libre de jinetes y a todo galope, descendieron al llano.


  No encontró huellas del paso de muchos jinetes, y respiró. Había conseguido su objeto y ya sólo le quedaba seguir adelante para encontrar el desfiladero donde se tomarían un descanso hasta la llegada de los pistoleros.


  Sobre las doce, cuando ya los caballos no podían con sus cascos, dieron vista a las dos ingentes moles graníticas que formaban el paso. Habían caminado en doce horas más de cuarenta millas y la jornada había sido, agotadora.


  Echaron pie a tierra y examinaron el lugar. Se trataba de un corte de una media milla de ancho con inclinados taludes a los lados que se alzaban al cielo majestuosamente, formando desniveles y cortes muy a propósito para emboscarse en ellos.


  Monty eligió unas alturas no muy distantes del paso por si la necesidad les obligaba a abandonar su refugio y lanzarse en persecución de algún fugitivo. Estaba dispuesto a no dar cuartel a nadie, como ellos no se lo hubiesen dado de poderle cazar.


  Escondieron los caballos entre las arrugas del terreno y tomando posiciones, ocultos por los peñascos, esperaron. Mientras llegaban sus enemigos, entretuvieron la espera en devorar unas conservas que Monty llevaba en su saco de viaje.


  Era más de mediodía, cuando empezaron a distinguir jinetes en lontananza. Debían haberse detenido a almorzar en Salida o en algún pueblo cercano al desfiladero y continuarían camino hasta que agotados, se viesen en la necesidad de pernoctar en Sargents o en algún pueblo de las estribaciones de la montaña.


  Monty, gritó:


  —¡Atención! ¡No dispare nadie basta que yo lo haga. Tirad a asegurar los tiros, pero necesito cazar a alguno con vida. Esto será muy interesante.


  El pelotón, a un trote bastante corto, siguió avanzando. Se les notaba cansadísimos, pero duros en continuar la jornada.


  Iban casi agrupados y ajenos al peligro que les acechaba, hasta enfilar el paso por el lado donde daba la sombra, que era precisamente aquel donde Monty estaba emboscado con sus hombres.


  Cuando se encontraban casi en línea delante de los mineros, Monty asomando un poco la cabeza y el cañón del revólver por entre dos peñas, gritó:


  —¡Alto! ¡Arriba las manos y quietos todos o disparamos!


  Hubo un instante de sorpresa en los pistoleros, que buscaban a sus ocultos enemigos sin descubrirlos, pero, Will, impetuoso, rugió:.


  —¡Adelante, barred a ese salteador de pega!


  Disparó contra los peñascales buscando a Monty, pero una descarga cerrada sembró la muerte y el pánico en sus filas. Will, alcanzado en el hombro derecho, no pudo seguir disparando y cuatro de sus forajidos habían volteado del caballo mortalmente tocados.


  El miedo les obligó a iniciar la huida. Dos más cayeron antes de rebasar el lugar donde los mineros se hallaban emboscados y el resto, a todo galope, trató de escapar, pero a un grito de Monty, Englissh y sus compañeros saltaron sobre las sillas y se lanzaron como flechas tras ellos, disparando rabiosamente.


  Monty, que había visto caer del caballo a Will con el hombro atravesado por su disparo, se lanzó a capturarle vivo. El pistolero, rabioso, había cambiado el arma de mano y trataba de defenderse disparando con la izquierda, pero no dominando su manejo, los tiros, mal dirigidos, no alcanzaban a su enemigo, quien a todo correr se arrojó sobre él peleando rabiosamente hasta anularle. A pesar de tener el brazo inútil, Will se defendió fieramente hasta que quedó debajo de su rival con el cuello oprimido por las duras manos del joven, quien le apoyó una rodilla en el pecho y le imposibilitó todo movimiento.


  Luego, le aplicó un golpe en la cabeza para aturdirle y más tarde, sin resistencia, le dejó amarrado con unas cuerdas que llevaba atadas a la cintura.


  Entretanto, sus hombres se habían lanzado a la caza de los fugitivos entablando con ellos un violento tiroteo. Uno a uno, los fueron cazando a bastante distancia, hasta que toda la partida quedó en el desfiladero.


  Cuando regresaron a unirse con Monty, volvían radiantes de alegría, aunque algunos manando sangre de heridas recibidas en la refriega. Por fortuna, ninguno había sido tocado gravemente y no tardarían en curar.


  Monty tenía convertido en un fardo a Will que le miraba torvamente con sus ojos viscosos.


  Acercándose a él le mostró el revólver que empuñaba, diciendo:


  —No sirves para espía, amigo. Fuiste a Cañón City a deshacerte de mí y de mis hombres y has caído en tus propias redes. Ahora voy a darte a elegir lo que más te agrade. Se trata de morir colgado de una rama, o de que te deje aquí atado y abandonado hasta que pase alguien y pueda liberarte. Eso tú lo has de elegir.


  El bandido, rabioso, barboteó:


  —Es usted muy generoso. ¿Qué pide a cambio?


  —Si me dices quién te ha enviado a deshacerte de mí, te dejaré aquí con la posibilidad de que alguien pase y te salve; si no hablas, te colgaré de un árbol. He de advertirte antes de que te decidas a hablar, que no podrás engañarme. Casi podía decirte quién te envió, pero prefiero comprobar que dices la verdad o tratas de equivocarme.


  El bandido estuvo dudando. Si no hablaba, estaba seguro de que sería colgado y si lo hacía... le dejarían allí hasta Dios sabía cuándo, pero en este último caso, contaba con la posibilidad de que alguien pudiese salvarte o con poder aserrar sus ligaduras y liberarse.


  Por fin se decidió y dijo:


  —Hablaré. Me envió el señor Mitchell con el encargo de deshacerme de usted y de quien le acompañase.


  —¿Y qué más?


  —Debía apoderarme de cierto documento que guarda usted y que necesita rescatar.


  —Ya. El señor Mitchell es tonto. Lo menos cree que lo iba a llevar encima como si se tratase de una moneda de cinco dólares. Aunque hubieses obtenido un éxito, habrías perdido el tiempo lastimosamente.


  Luego, le interrogó sobre el modo que había empleado para encontrar su pista y el pistolero lo declaró sinceramente. Monty, comentó:


  —No eres tonto, pero sí más que yo. Si sales de ésta, espero que pienses bien antes de meterte en otra parecida.


  Dió orden de retirar el cuerpo de Will del sendero y dejarle entre unas peñas. No le interesaba que fuese descubierto de modo rápido, pues tenía ciertos planes que no podía dejar al albur de que Will corriese más que él y se los estropease.


  —Retirad esos cadáveres y ocultadlos en un barranco. Soltar los caballos y que galopen a su gusto. Con que me dé tiempo a llegar a Denver antes que la noticia del fracaso de estos sapos, tengo bastante.


  Los mineros que se hallaban en mejores condiciones físicas, se apresuraron a cumplir la orden y en poco tiempo la senda quedó limpia de las huellas de la lucha.


  —Ahora, caminando—dijo Monty—. En el primer poblado que encontremos nos separaremos. Los heridos que busquen donde alojarse y curarse. Usted, Englissh y dos hombres de los que están ilesos, me acompañarán. Vamos a Denver a hacer una visita al amigo Mitchell. Ahora le toca a él y éste va a pagar algo más caro que su amigo Pallack lo que ha hecho.


  En Salida, tomaron el tren hasta Colorado Spring y desde allí, hacia el norte, rodarían hasta Denver donde Mitchell no esperaría su desagradable visita.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL TRIUNFO DE LA JUSTICIA


   


  Impaciente y lleno de nerviosismo, Mitchell, esperaba noticias de su fiel auxiliar. Las cosas parecían ponerse bastante feas a su favor y confiaba en que alcanzasen en Durango al autor de todos sus sinsabores y lograsen eliminarlo, rescatando aquel estúpido documento que Pallack firmara y que les comprometía de manera tan peligrosa.


  No había querido dar cuenta a Pallack de lo que intentaba. Cuando todo estuviese resuelto, sería la hora de ajustar cuentas con él, e incluso de poner precio a la desaparición de aquel documento comprometedor.


  Recluido muchas horas en su despacho, esperaba en todo momento una llamada telefónica desde Durango o la presencia inopinada de Will, y, así, salía poco y todo lo resolvía desde su villa.


  Monty llegó a Denver a media tarde y escoltado por Englissh y sus dos compañeros, se dirigió directamente al domicilio del financiero. Iba animado de la más sorda cólera y se prometía no tener compasión alguna con el feroz agiotista.


  Cuando penetraron en la villa, un criado les salió al paso. Monty hizo una seña y uno de los mineros, poniéndole el revólver al pecho, ordenó:


  —Entra en esa habitación y no te muevas hasta que yo te dé permiso, si no quieres que te dé otra cosa más dura y menos digerible. Andando.


  Encerró al criado en la estancia y quedó vigilando para proteger la retirada de Monty; éste, avanzó por el pasillo en busca del despacho del financiero, quien, ajeno a la amenazadora visita, había abierto su caja de caudales y estaba repasando ciertos papeles muy interesantes.


  La puerta se abrió suavemente y cuando al ruido volvió la cabeza, sorprendido, descubrió ante él la figura desconocida de Monty y, a su lado, la de Englissh. El otro minero había quedado fuera custodiando el pasillo.


  Mitchell, nervioso, hizo intención de cerrar la caja, pero Monty advirtió:


  —No se mueva, señor Mitchell, será mejor para usted. Déjela así que no somos ladrones precisamente. He venido porque me he enterado que tenía usted muchísimo interés en conocerme y no he querido privarle de ello.


  Mitchell, demasiado alarmado, balbuceó:


  —¿Cómo... han entrado aquí? Yo... no sé quién es usted y...


  —Se lo diré al momento. Me llamo Monty Helman, soy el que ha dirigido todos los ataques a sus depósitos y minas y el que usted andaba buscando para arrancarle cierto documento que le compromete peligrosamente. Como sus secuaces han fracasado de un modo lamentable y trágico, pues no queda ninguno para contarlo, he decidido venir en persona a tratar ese asunto con usted.


  Mitchell se había tornado lívido al oírle. Con los ojos desorbitados, pues comprendía que Will no sólo había errado sino que debió cantar cuanto interesase a su enemigo, buscaba el modo de defenderse contra éste y sus miradas iban al cajón de la mesa donde sin duda tenía guardado el revólver.


  Monty adivinó su pensamiento, porque amenazándole con su arma, dijo:


  —Haga el favor de sentarse ahí y no moverse. Englissh, busque el revólver del señor y quítele de ahí. Se puede disparar con la vista y sería peligroso.


  El capataz obedeció y tomó el revólver guardándoselo.


  Ya desarmado, Monty dijo:


  —Y ahora, vamos a hablar usted y yo. Con su compañero Pallack lo hice no hace mucho y parece que se había mostrado más prudente que usted, resignándose con su suerte. Usted es más impetuoso y expeditivo y ahora le toca pagar como pagó su rival en los negocios.


  »No sé cómo se ha enterado usted de que su amigo Pallack firmó un documento en el que reconocía que usted y él habían tratado de llevar a la horca por medios criminales al exgerente de «La Veta». Sin duda, su rival se lo comunicó para que se mostrase usted prudente. Y usted, obrando en sentido contrario, creyó fácil eliminarme y arrebatarme ese documento.


  »Le creía a usted listo y es usted imbécil. Yo no iba a tener a disposición del primero que lo desease ese documento. Le advertí a Pallack que mi vida garantizaba el secreto de ese papel y usted, idiotamente ha pretendido que saliera a la luz; pues la persona que lo guardaba lo presentaría a los tribunales en cuanto a mí me sucediese alguna desgracia o dejase de darle noticias mías cada equis días.


  »Y ha sido usted tan insensato que ha enviado a ese buitre tras mis huellas, exponiéndose a que cumpliese su orden de eliminarme; pero, estérilmente, porque el documento no le hubiesen encontrado jamás, aunque me hubiesen cortado en pedazos.


  »Pero, en cambio, sus hombres han encontrado todos, la muerte, donde menos lo esperaban y su jefe ha caído vivo en mis manos, para poder declarar todo lo ocurrido y firmar, a su vez, un documento que tengo en mi poder, en el que atestigua que ha obrado por orden de usted, especificando la misión que le había sido confiada.


  »Esta es la situación, señor Mitchell. Usted, un hombre acostumbrado a saltar por encima de la ley para satisfacer sus apetitos insaciables de dinero, ha creído que siempre podía llevar adelante sus planes metiéndose en el terreno peligroso de los tribunales, sin duda porque cuenta con jueces como Banke, dispuestos a las mayores ignominias por un puñado de dólares, pero esta vez ha tropezado usted con otra ley que no podrá saltar, porque es la ley del más fuerte y está en mi mano.


  »A Pallack me conformé con castigarle suavemente haciéndole pagar ciertas indemnizaciones. Con usted no puedo hacer lo mismo, porque es más venenoso y menos cobarde. Él posee el instinto de conservación que le detiene ante ciertas cosas y usted las atropella ciegamente.


  »Por lo tanto, el golpe que le pienso hacer encajar va a ser cruel, como usted se merece. Voy a tratar de arruinarle hasta dónde me sea posible y después, ya veremos hasta dónde llego con usted.


  Hizo un gesto a Englissh y ordenó:


  —Encañónele bien. Al primer movimiento de rebeldía que haga, clávele dos balas en la cabeza.


  El capataz obedeció sacando el revólver y apuntando al financiero, esperó,


  Monty se dirigió a la abierta caja de caudales y empezó a sacar cuanto contenía, mientras monologaba:


  —Supongo que aquí se encerrará la mayor parte de su capital, ese capital amasado con sangre y lágrimas ajenas. Claro que no estará en dinero, pero sí en cosa que lo valga. Veamos que hay.


  Lentamente, iba sacando paquetes y examinándolos.


  —Créditos sobre líneas férreas; créditos sobre minas; créditos sobre fundiciones de acero y compañías fluviales. Todos créditos para estrangular la industria y aprisionarla en sus tentáculos de roca; acciones de minas; acciones de ferrocarriles... más acciones de empresas industriales. ¿A cuánto ascenderá aproximadamente el capital representativo de todo eso? Seguramente que a dos tercios de su asquerosa fortuna.


  En una caja de hierro, descubrió un buen montón de billetes de mil dólares. Los dejó sobre la mesa, diciendo:


  —Englissh, esto para usted. Han vertido su sangre por culpa de este pulpo y han corrido muchos peligros. Con ello podrán retirarse a gozar de un merecido descanso.


  Luego se dirigió a la chimenea y encendiendo un fósforo lo arrimó al primer paquete de acciones.


  Mitchell con los ojos desorbitados por la rabia y el miedo, saltó sobre la silla rugiendo:


  —¡No, no, pídame lo que... quiera pero no...!


  El paquete empezó a arder, Mitchell se retorció como un sarmiento y se desplomó congestionado al suelo.


  Monty, fríamente, empezó a quemar créditos y acciones. Presumía el enorme valor que significaba todo aquello, pero su mano no vacilaba en ir quemando los paquetes de acciones y los créditos. Alguien se beneficiaría con aquel auto de fe y Mitchell se vería reducido a la miseria, pues, aunque le quedase una parte del enorme capital que poseía, aquella pérdida no podría encajarla sin verse a merced de la competencia de sus rivales.


  No dejó un solo papel de valor en la caja y cuando todo estuvo consumido o a medio consumir en la chimenea, respiró con satisfacción.


  —Bien—dijo—; éste será el último golpe, pero quiero que sea productivo. Voy a poner el punto final a mi plan.


  Tomó el teléfono y pidió comunicación con la villa de Pallack. Éste se puso al aparato.


  —¿Quién llama?


  —Oiga, aquí de la villa del señor Mitchell. Haga el favor de venir lo antes posible. Es para un asunto muy urgente que le interesa.


  Pallack quiso hacer más preguntas, pero Monty colgó el aparato. Encendió su pipa y se quedó contemplando el caído cuerpo de Mitchell.


  —Aunque muriese de una congestión, no perdía nada el mundo—dijo.


  Un cuarto de hora después, llegaba Pallack, pálido y sudoroso. El corazón le advertía que no era llamado para nada bueno y un temblor agudo sacudía su cuerpo.


  Monty había dado orden de que le dejasen pasar. Cuando penetró en el despacho y se enfrentó con Monty, su palidez y temblor se acentuó.


  —¿Usted aquí?


  —Pase, señor Pallack; necesitaba hablar con usted un momento y en ninguna parte mejor que aquí.


  El agiotista, nervioso, avanzó y al descubrir a Mitchell caído de bruces en el suelo, balbuceó espantado:


  —¿Le han... matado?


  —No, no se preocupe por él, aunque nada se hubiese perdido con ello. Ha perdido el sentido a causa de la alegría que le ha producido ver cómo ardía en esa chimenea la mayor parte de su caudal. A estas horas, si no ha quedado para pedir limosna, cuando menos habrá dejado de ser la potencia financiera que era hasta ahora.


  Pallack palideció. Adivinaba que aquello era un avance de lo que le amenazaba a él.


  Monty, señalando al caído, preguntó:


  —¿Quiere decirme cómo supo que me había entrevistado con usted y que usted había firmado aquel documento?


  —Me negué a decírselo, pero no creyó que me hubiesen sido devueltas mi mujer y mi hija sin pago alguno. Más tarde, se enteró de que la mina «La Hondonada» había recobrado sus créditos, que yo poseía. Me vi obligado a decir la verdad y a advertirle que no se moviese si quería que la cosa no trascendiese peligrosamente.


  —Y no le hizo caso.


  —No lo sé. No ha vuelto a hablar conmigo.


  —Pues sepa que ha estado expuesto a mandarle a la cárcel. Quiso apoderarse de mí y de ese documento y envió una partida de pistoleros a cazarme. Si lo hubiesen hecho, a estas horas él y usted estarían en los tribunales acusados del asunto de Ike Cos. Se equivocaron y la partida ha caído a balazos a muchas millas de aquí. Ésta ha sido la causa de mi visita a Mitchell. Le prometí a usted que pagaría su tributo y ya lo ha pagado.


  Pallack, sudando como un condenado, suspiró;


  —¡Dios mío, qué imbécil! Yo que le supliqué... ¡Por favor, pídame lo que quiera por ese documento y se lo daré, pero no me tenga con el alma en un hilo!


  —¿Está dispuesto a rescatarlo?


  —Sí, lo que sea. No duermo pensando en ello.


  —Otros no duermen pensando en las canalladas que les privaron de sus modestos ahorros. Usted, al menos vive bien.


  —Si a esto le llama usted vivir...


  —Hay que pasar por el peligro para apreciarle. Si realmente está usted dispuesto a rescatar ese documento, yo le indicaré cuál es el precio. No crea que voy a pedirle dinero. No quiero vivir del chantaje, sino de mi trabajo. La única condición que le impongo es que liquide sus negocios, devuelva los créditos incobrados que posee y se retire a la vida privada solemnemente. Tiene usted muchos millones para vivir bien sin aspirar a engrosarlos sobre todo con la miseria ajena.


  Pallack quedó un momento tenso. Luego, replicó


  —Pero Mitchell...


  —De ese me encargo yo. Espero haberle cortado las uñas, pero si le crecen, le cercenaré las manos. Usted debe cuidarse de usted y de los suyos.


  El financiero, tras un momento de duda angustiosa, exclamó:


  —Aceptado. Devuélvame ese papel y le prometo retirarme de los negocios.


  —Cumpla primero su promesa y yo cumpliré la mía Soy hombre de honor que jamás falto a mi palabra.


  —¿Lo jura usted?


  —Se lo juro.


  —Pues pronto tendrá usted noticias mías sobre ese particular. A fin de cuentas, creo que dice usted bien. Tengo lo suficiente para vivir y que los míos vivan. Quizá mi orgullo de luchador sufra un poco con la humillación de saberse vencido por quien no posee otra fuerza que su valor y su audacia, pero siempre será preferible esto a verme expuesto a ir a la cárcel. Será usted complacido.


  —En ese caso, puede retirarse. Sólo le advierto que sus relaciones con Mitchell deben terminar. Que él obre como quiera y se atenga a las consecuencias.


  —Sí, pero, si siguiese luchando... Ese documento...


  —No lo necesito para luchar con él y lo sabe.


  Pallack abandonó la villa y Monty, desentendiéndose de Mitchell, dijo a Englissh:


  —Nosotros también nos vamos. Siento curiosidad por saber cómo reacciona cuando vuelva en sí y se sepa casi arruinado e impotente para pelear conmigo.


  Salieron al pasillo. Monty hizo que encerrasen al criado para que no perturbase su salida y de modo inmediato se dirigieron a la estación a tomar el primer tren que les condujese a Trinidad.


  Monty deseaba dejar arreglados allí todos sus asuntos para desaparecer sin dejar huella, ante el temor de una nueva reacción de Mitchell. Desde algún sitio ignorado seguiría su actuación y si la cosa se ponía seria de nuevo, quería gozar de libertad de movimientos para reanudar la lucha contra él.


  De todas las soluciones que Monty llegó a imaginar para poner fin a aquel asunto tan engorroso, ninguna se acercó a la realidad de lo imaginado. La solución llegó rápidamente y de la forma que menos podía pensar.


  Al siguiente día de llegar a Trinidad, cuando al levantarse salió a comprar el News Denver, sufrió la conmoción más violenta de su vida leyendo la información, que, con enormes titulares, publicaba en primera página.


  Dicha información decía así:


   


  SUICIDIO DEL COLOSO DE LAS FINANZAS


  GRATEX MITCHELL


  UNA TRÁGICA RESOLUCIÓN QUE NADIE PODÍA ESPERAR


  «Ayer puso fin a su vida en su villa de esta localidad, el conocidísimo y prestigioso hombre de negocios Gratex Mitchell. Cuando su criado de confianza penetró en el despacho para anunciarle que la cena estaba a punto, se lo encontró en tierra sin vida, con un balazo en la cabeza y un revólver en la mano.


  »Nadie podía sospechar que el gran financiero tuviese motivos para tan fatal resolución. Interrogados dos criados, han dado cuenta de una misteriosa visita que recibió mediado el día, visita que se cree fuese la causa de su trágica determinación.


  «Asegura el criado que los visitantes le tuvieron recluido en una estancia amenazándole con un revolver mientras asaltaban el despacho. Más tarde, cuando consiguió salir y se apresuró a entrar en el despacho, encontró a Mitchell, pálido y desencajado, sentado en su sillón y contemplando la chimenea donde había señales de haber sido quemados infinidad de documentos.


  »EI criado quiso justificarse, pero Mitchell, con un gesto y voz temblona, le cortó la palabra diciendo:


  »—No te molestes, no tiene importancia. Puedes irte a dar un paseo hasta la hora de cenar. Deseo estar solo.


  »El criado aprovechó el permiso y cuando regresó, encontró a Mitchell muerto junto a la chimenea.


  «Las autoridades se han apresurado a realizar una investigación, comprobando que se suicidó. También han podido observar que la caja de caudales estaba absolutamente vacía y que en la chimenea habían sido quemadas infinidad de acciones de diversas compañías y otros documentos de inestimable valor.


  »Nada justifica el suicidio a no ser un ataque de enajenación mental que le ha movido, al tiempo que se suprimía del mundo, a consumir tantos miles—mejor diríamos millones—de dólares como significaban los documentos quemados.


  »La autoridad realiza indagaciones para descubrir a los misteriosos visitantes y saber qué trataron con Mitchell por si su visita está relacionada con la trágica resolución del finado.


  »La Banca, la Bolsa y la Industria están de luto, pues con su muerte han perdido al hombre más enérgico y activo de las finanzas.»


   


  Monty sonrió siniestramente. Se daba cuenta de la determinación de su enemigo. Antes de declararse derrotado y en la ruina, había preferido marcharse del mundo como un vencedor.


  Iba a doblar el diario cuando, en otra página, descubrió una nueva noticia que le interesó tanto como la muerte de Mitchell. Decía así:


   


  NOEL PALLACK SE RETIRA DE LOS NEGOCIOS


  »El popular hombre de negocios, Noel Pallack, uno de los más ricos e influyentes en la economía de la nación, ha decidido retirarse a la vida pacífica de ciudadano, sin sobresaltos ni quebraderos de cabeza.


  »De modo súbito ha empezado a liquidar sus asuntos y a desentenderse de las finanzas. Se retira a un rancho de la cuenca del Beaver, donde piensa dedicarse a la cría de ganado y al cultivo del campo.


  »Asegura que posee más capital que necesita para vivir y que cree haberse ganado un merecido descanso. Para celebrar esta determinación ha decidido desprenderse de parte de sus ganancias, devolviendo a ciertas industrias créditos por valor de varios millones que sobre ellas poseía.


  «Este rasgo generoso, de quien tanto ha luchado por levantar un capital como el suyo, bien merece ser divulgado y se ha ganado el agradecimiento de los beneficiarios. Esperamos que algún día se le rinda el homenaje de gratitud y admiración que merece por su altruismo. Hombres así honran a las naciones y dan ejemplo de trabajo y de tesón.»


   


  Allí terminaba el elogio. Monty, sonriendo de satisfacción, regresó apresuradamente a su casa. La lucha había terminado con su más completa victoria y de allí en adelante sólo tendría que ocuparse de su porvenir y de su carrera.


  Tomó el documento firmado por Pallack y lo metió en un sobre con unas letras que decían:


   


  «Señor Pallack: Ha cumplido usted su palabra y yo cumplo la mía. Le adjunto el documento porque tanto suspiraba y celebraré que, en la soledad de su retiro, medite sobre sus luchas y sus crueles ambiciones y se dé cuenta de lo monstruoso de su proceder. Aunque malo y soberbio, no lo era usted tanto como su rival Mitchell. Espero que éste no haya encontrado sitio ni en el infierno y que su alma, cubierta de oro, esté vagando angustiosamente por el espacio hasta la consumación de la vida.


  »Le desea mucha tranquilidad en su nueva vida,


  Monty Helman.»


   


  Salió de nuevo a la calle. El sol lucía esplendoroso y el joven se sintió satisfecho de la vida y contento de su obra. Allá arriba, quizá prendida en un rayo de sol, estaría el alma de su padre contemplándole con admiración y cariño. Había sabido vengarle y se había portado como un hombre de honor.


   


  FIN
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